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INTRODUCCIÓN 

Antes de entrar de lleno al contenido de esta Tesis es necesario centrarnos en el 
Título de la misma para su debida comprensión y saber que es lo que se prBI€:mde 
lograr ... En primer lugar lo que se desea es analizar a los homicidas habituales o 
como los llamó el agente del FBI Robert Ressler, psicólogo y criminólogo,"ssrial 
killer". Esto con la finalidad de describir sucintamente los métodos modernos de 
perfilación criminal que se emplean para estudiar a esta clase de delincuentes 
principalmente en lo EUA, que es la fuente principal de información para este 
trabajo, ya que la legislación mexicana se encuentra literalmente al margen de 
esta clase de investigaciones. 

En segundo lugar, tenemos un concepto extraño para el derecho mexicano, 
Homicidas habituales ó su concepto más común en todo el mundo, "asesines en 
serie"; pocos abogados contemporáneos en el país aceptarían dicho concepto por 
el tecnicismo de "en México no hay asesinos en serie, sencillamente porque el 
término ''''asesinato'''' no existe en nuestra legislación"; Dicha observación no es 
bajo ninguna circunstancia vana, sino jurídicamente apropiada, por lo que se hace 
necesario expresarlo con el lenguaje jurídico correcto, hablamos de homicidas 
que han desarrollado una habitualidad en sy modus operandi 'i en sus distintas 
fases del iter crimínis, pero con la finalidad de saber con precisión que es un 
homicida habitual, es requisito indispensable definir la habitua!idad sobre la 
reincidencia para no dar lugar a dudas y cuestionamientos vanos entre los 
profanos del tema que leen esta clase de definiciones por primera vez. 

Una de las mejores definiciones sobre la diferencia entre estos términos, la hace el 
Licenciado José A!maraz en Su "Exposición de Motivos del Código Pena! de 1929", 
editado en México con una tardía de dos años (1931) sin una editorial cierta a la 
fecha (Biblioteca México "José Vasconce!os, Fondo reservado código 
345.72/A45). Es legible en su página 100; 

"Las comisiones - unánimemente- estuvieron de acuerdo en que la reincidencia no 
debe estudiarse como una entidad jurídica abstracta, sino en el delincuente, a fin 
de conocer el grado de peligrosidad de este, es decir, de su antísocialidad. La 
reincidencia es sÓlo un síntoma del estado peligroso de un individuo, mientras la 
habitualidad es una característica de los o'eiincuentes que hacen del delito un 
oficio y no saben abstraerse del mismo. La reincidencia es, con frecuencia, una 
revelación de la habitualidad, por fo que nada importa que los delitos cometidos 
sean de escasa importancia. Esto no es lo más peligroso para la sociedad. la 
habitualidad puede referirse a delitos poco graves sin que sea extraordinaria mente 
peligrosa. En otras ocasiones, la reincidencia no indica mayor peligrosidad, como 
cuando se trata de actos íev[sivos o cuando las circunstancias especiales eJe/ 
delito revelan poca antisociafidad Las comisiones no limitan la reincidencia a la 
especifica; ni le confisren un valor pr~-fflstab!ec¡do y absQluto, sino la consideran 
como un síntoma de la peÍlgrosidad del delin cuente que determinara la clase y !a 
medida de l(j sanción, es d~c¡r: dfJJ tr~tam¡~nto peculiar qiJ€3 d8ber¿ ap!¡c¿rSfJ!~ " 
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Este criterio en materia de ubicación del grado de peligrosidad e ~'1dividualización 
de la pena y del tratamiento, coincide ecn lo erlumerado hoy en día en la L€y que 
Establece las Normas Mínimas sobre Readaptación Social de Sentenciados, en su 
artículo 60. - El tratamiento será incüvidua!ízado, con aportación de las 
diversas clenclas y dlsclpllnas pertinentes para fa reJncorporaclón socIal da! 
sujeto, considoraclas sus circunstancias parsonales. Para la mejor 
individualización del tratamiento y tomando en cuenta las condlc.1ones de 
cada medio y las posibillciade.s presupuéstales, se clasificará a los reos en 
instituciones especializadas, entre las que podrán figurar establecImientos 
de seguridad máxima, media y rnínifna.. colonias y campamentos penales, 
hospitales psiquiátricos y para infec'c1osos e instituciones able~.as. 

Es en este punto donde cualquiera sin el cabal conocimiento de lo que implica un 
homicida habitual pensaría que todo esta dicho, ya que parece entenderse que es 
factible tratar a los delincuentes motivo de esta investigación, pero la respuesta 
debe de ser negativa en honor a la verdad, Los homicidas habituales no 
experimentan remordimientos y la rehabilitación ordinaria no surte ningún efecto, 
al respecto continua diciendo el lic. José Almaraz: "No puede sostenerse el criterio 
que consiste sólo en agravar la pena hasta el máximo, sino que deben hacerse 
distinciones. Cuando un reo delinque una vez y recae, no puede suponerse aún 
que sea un inveterado delincuente en quien el tratamiento penal sea impotente; 
pero, frecuentemente, la reincidencia es múltiple y los varios hechos con que el 
delincuente infringe la ley no son sino la expresión de un estudio personal: la 
habítualidad. El individuo demuestra que la sanción no tiene ningún poder sobre 
él, que ni lo intimida, ni le corrige; y entonces, es absurdo imponerle la misma 
sanción agravada, porqué volverá!'i :se.r ún peligro social cuando extinga su pena" 
(o se evada de esta). .. 

Resulta admirable que hoy en día, los criminales habituales siguen siendo objeto 
de intenso estudio en todo el mundo, pero es aún más llamativo el que en México 
no. se impulse el estudio y profundización de ciertas clases de delincuentes con el 
absurdocomen~rio de "no hay asesinos en serie en México", cuando la falta de 
contemplación en la ley no nos hace inmunes a su existencia, si bien su nombre 
es distinto. 

Desde el punto de vista criminológico, cuando un homicida reincide en sus 
crímenes como mínimo en tres ocasiones y con un cierto y determinado intervalo 
de tiempo entre cada uno, E;:;;iablece criminalmente su habitualidad y puede ser 
conocido como asesino en serie, razón por la cuál en el desarrollo de esta Tesis 
se hablará indistintamente de Homicidas habituales ó asesinos en serie por 
tratarse de sinónimos en términos de materia criminológica Haciendo notar que a 
diferencia de! asesino en masa, que mata a varias personas de una sola vez y sin 
preocuparse por la identidad de éstas, el que aquí trataremos elige 
cuidadosarnente a sus victirnas seleccionando la ma}loría de las veces a personas 
del mismo tipo y características. 
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Para profundizar en el estudio criminológico del Homic¡da habitual se diferenciara 
e! hec,~o de qU€ no todos los asesinos en sen€ sen psic6patas, tarrlbién hay 
enfermos mentaies: psicóticos y esquiZofrénicos. De estos soio nos interesará..'l los 
llamados psicópatas, esto porque represanta.'1 la mayor complejidad, ya que ti€r1@f¡ 

unas emociones muy particulares, marcado por la explotación insensible de los 
demás (falta de sentimientos de culpa) y la incapacidad para enfatizar con los 
demás, tienen ausencia de nerviosismo y vergüenza, egocentrismo e incapacidad 
para amar, gran pobreza de reacciones afectivas básicas, la temeridad y el 
comportamiento irresponsable, la ausencia de vínculos afectivos íntimos (falta de 
amor). Al psicópata no le retienen imperativos morales, ni sentimientos de 
verdadera lealtad o de autentica intimidad. Esto le perrrJte obrar como un 
depredador social satisfaciendo sus propias necesidades inmediatas sin tener en 
cuenta las consecuencias. Los psicópatas abundan entre los asesinos múltiples y 
más entre aquellos que dejan pasar un cierto tiempo entre un homicidio y otro. Los 
psicólogos encargados de analizar los perfiles de los asesinos en serie, los 
definen en general como hombres jóvenes, de raza blanca en su gran mayoría o 
de la misma raza de sus víctimas, pues parece ser que un asesino en serie sólo 
depreda sobre su misma raza, que atacan preferentemente a las mujeres, y que 
su primer crimen lo han cometido antes de los 30 años. Algunos han sufrido una 
infancia traumática debida a malos tratos físicos o psíquicos, por !o que han 
tendido a aislarse de la sociedad y tratan de vengarse de ella. Estas frustraciones 
lo introducen en un mundo irnaginario, mejor que el real a fin de cuentas, en el que 
él es el amo y revive los abusos sufridos identificándose esta vez con el agresor. 
Por esta razón, su forma de matar suele ser de contacto directo con la víctima: 
utiliza cuchillo, estrangula o golpea, casi nunca usa arma de fuego. Sus crímenes 
son como una especie de rituales en los que se estimula mezclando las fantasías 
personales con la muerte. 

Cabe distinguir por su importancia, entre Homicidas habituales organizados y 
Homicidas habituales desorganizados. Los Homicidas habituales organizados 
planifican sus crímenes y usan una estrategia defu1ida para atacar. Se valen por 
sus dotes verbales y cualidades intelectua!es a tin de atraer a su víctima al lugar 
adecuado paía llevar a cabo su crimen. Las víctimas son personas vulnerables 
como niños, prostitutas, mujeres solas.. Los asesines en serie desorganizados 
son todo lo contrario, !levados por alucinaciones y delirios, algunos psicopáticos 
pueden llegar a matar de forma re:tzrada, pero no es raro que alguien con plenas 
facultades mentales llegue a incurrir en dicha conducta. 

Pienso que no faltará quien considere inválido mi análisis, dado que para abiir ella 
comprensión del tema he escogido a un positivista excepciona! como el Lic. José 
Almaraz, con sus ideas de hace ya más de 72 años, pero de Ilecho las teorías de 
la escuela positiva aplicadas exclusivamente en homicidas habituales son tan 
actuales hoy como hace siglos, ya que la conducta de los homicidas habituales no 
han tenido casi variaciones ... 

Aunque para muchos el pritner asesino en serie fUe Jack el Destripadofr iv!ichael 
Nevlton COfT:ent8 en Tl1e EncycJopedia ol Serial ,l{JJJers¡ Que ya en el a~lo 69 ·3 . C. r 
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una envenenadora de nOir:bre Lccusta fue ejecutada tras corneter vanos 
horrücidio$ por m€}CHJ de! uso C€.: venenos, patrón d@ conducta que 
cojncjdentelnente no ha variado hasta el día de hoy en hornicidas habituales 
femeninas conternporáneas, quienes depredan preferentemente sobrs su propia 
famiHa antes que exponerse a extraños. El tie:npc no r.a pasado en 10 que ti estos 
delincuentes respecta, por el contra:io, Sus conductas típicarn€1nte atávicas r,éiC€Hl 
de estos criterios positivistas conceptos tan actuales hoy, come hace ya más de 
2,000 años. 

Además, e! estudio criminológico, en su tendencia de ubIcar y localizar 
personalidad antisocial y de tendencia patológica con la finalidad de orientar la 
investigación de homicidas reincidentes declarados y/o potenciales, en la persona 
de un procesado o sentenciado no es bajo ninguna manera, una rr.edida inhumana 
o exagerada, sino una medida bien conternplada en la Ley que Establece las 
Normas fv'Hnimas sobre Readaptación Social de Sentenciados, en su artículo 
7°, parágrafo segundo y párrafo segundo, donde a la letra se lee: El tratamiento se 
fundará en los resultados de los estudios de personalidad que se practiquen al 
reo, los que deberán ser actualizados periódicamente. Se procurará iniciar el 
estudio de personalidad del interno desde que éste quede sujeto a proceso, en 
cuyo caso se turnará copia de dicho estudio a Ja autoridad jurisdiccional de la que 
aquél dependa, 

Esto debe de entenderse antes de entrar en lectura de la historia y los hechos que 
rodean a los homicidas f'~bitua!es, ya que la meta de esta Tesis sobre el Análisis 
Criminológico Del Homicida Habitual busca resaltar los fines más nobles de la 
criminología como ciencia conductual que a saber son; 

1) Su función principal es establecer una relación estrecha entre dos disciplinas 
consideradas fundamentales en la luc.ha contra la delincuencia: el derecho pena! y 
la ciencia politico-criminaL Principalmente, al criminólogo le interesan las causas y 
los motivos del hecho delictivo, para en un futuro tratar de evitarte. Trata de hacer 
un diagnóstico del crimen y una tipología del criminal, asi como una clasificación 
del delito cometido. 

2) El ámbito previo al crimen también le resulta de gran interés, pues a veces hay 
que acudií a la infancia del delincuente para identificar un posib1e trauma. que lo 
haya impulsado a cometer el asesinato. 

3) Otra de las functones de! ctimjnólogo es de preocuparse por el delincuente una 
vez que este ha sido procesado e intentar adapta río para una posible reinserción 
social así como profundizar en el estudio de la conducta del individue para 
posibles prevenciones. 
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CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTÓRlCO~ y I FG!SLATIVOS DEL HOM!ClnlO 

s 

Históricamente hablando el ser humano, por su naturaleza gregaria, se constituye 
como un ser encausado por el instinto para agruparse socialmente y sobrevivir, 
por esta razón los sentimientos de mutua protección son una constant@ en los 
primeros y actuales modos de organización sociaL Es por esta razón que e! 
homicidio se considera en las primigenias culturas como el más grande y 
aberrante de los delitos. 

Con los primeros indicios de razonamiento y abstracciones del pensamiento, se 
presenta en e! hombre el concepto de la divinidad y con ella los primeros intentos 
de explicar el origen y destino del ser humano, con esto se empieza a considerar a 
la vida como el bien más preciado, pues ante !a imposibilidad de explicar que es !a 
vida, se termina decidiendo que es un "algo" de carácter divino ... Por lo anterior es 
que el homicidio fue, y es aún hoy día, c.onsiderado como el peor de los actos que 
se pueden llegar a realizar. pues quien le cometía no-solo lesionaba a la 
comunidad a! eliminar a un semejante, pues se acababa con una parte de !a 
fuerza de trabajo y las posibilidades de sobrevivir de! grupo se veían mermadas, 
sino que por añadidura se cometía un atropello, un delito, incluso una abierta 
provocación y desafío en contra de lo divino. El hecho de matar, ya estaba 
contemplado como un delito en todas las culturas de la antigüedad. 

A) GRECIA 

En Grecia, no sólo en la mitología griega, se recopilan una gran variedad de 
sangrientos crímenes cometidos por los distintos dioses, sino que además algunos 
filósofos hacían a su vez grandes aportaciones a lo que sería la criminología 
actual. como por ejemplo Arquímedes, quien descubría la estafa célebre de la 
c.orona de oro que el rey de Siracusa leron había ordenado confeccionar; y al que 
el orfebre contratado quería dar "gato por liebre", habiéndole hecho una corona 
falsa, mezclando oro con otro metal. El ingenioso filósofo, para clescubrir la falsa 
pureza de dicha joya. la sumergió en una cuba de ag!J8 que demostró la estafa, 
est<l Q$ l<l primli1ra V8Z en la historia que SIái compru~ba un d~lito por métodolil 
científicos. 

Sócrates, ya por aquel entonces trató de establecer un perfil de! denncuenl.8 nato, 
formulando algunas frases tan célebres como que "el hombre malvado no lo es por 
nacimiento, sino por falta de culturan Dentro de este antecedente ji)íldico no 
encontramos un verdadero antecedente de hornicidas t""lab¡tuales 
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B}ROMA 

Desde 1;3 época de !'-Jum~ tuvo Rom3 teyes que cast:g3b3n et hom¡cü:1¡o, que en 
una primera época se llamó parricidium, palabra que posteriormente tomó Su 
actual significado. Conforrne ~ lo dispuesto €Hl la ley de las Doce Tablas, sra Hdto 
matar a los hijos deformes desde la roca Tarpeya, así como también al ladrón 
nocturno. La 19x Cornglia d€J sicariis €Jt d€J ygngflCiis del año 671, bajo Sil", 
castigaba especialmente el homicidio por precio y a los envenenadores y 
heclliC€lros, así como a los que preparaban Y8mmO, y distinguia el homicidio 
doloso del culposo y casual, que no se sancionaba. 

La Ley Pompgya de parricidio, del año 701, limitó el concepto de este último y la 
ley Julia de adulterio permitió que el padre de la adúltera la matara 
inmsdiatam3nte, en caso de que no lo hicjera el marido. Aünque se discüta hoy 8n 
día si se incriminaba la tentativa, si se preveía el homicidio culposo, la 
participación y 31 homicidio en riña. 

De modo, pues, que el derecho romano contemplaba con precisión las 
circunstancias de agravación y atenuación d8 la pena. En Roma S8 punia el 
parricidio arrojando al Tiber a su autor, dentro de un saco de cuero, con un perro, 
un gallo, una víbora y un mono, para que no contaminara el suelo. 

En los primeros tiempos se castigaba con la pena de muerte el homicidio 
intencional y con la expiación el casual. La ley Camelia dispuso la mU8rti'i para el 
homicidio doloso. Se sancionaba igual la participación que la autoría, más 
levemente el homicidio @n riña y con ceremonias expiatorias el culposo 

Es en Roma donde encontramos el primer antecedente históricamente registrado 
de un homicida habitual, .. 1 llevarse a cabo en el senado un juicio €1I1 contra de una 
mujer de nombre Locusta, una envenenadora, que fue ejecutada por órdenes del 
Emperador Romano Galba en el año 69 a.c_, Curiosamente @! perfil criminológico 
desarrollado por esta homicida habitual es exactamente igual al empleado por la 
mayoría d@ las "serial kiJJers" cont€lmporán@as. Dada la dif€íencia d€l fuerzas 
físicas, recurren al uso de venenos, y depredan sobre gente cercana a su círculo 
familiar, preferentemente su pareja o sus propios hijos. 

C}ESPAÑA 

En el derecho español, el Fuero Juzgo dei siglo VII (Líber Judiciorum) dedica el 
TítulO V del Libro VI a las "Muertes de los Homines" y disiingue el homicidio 
involuntario, el proveniente de actos ilicites y el voluntario. En el primer caso no 
debía castigarse como 11omicidio cuando no se ha comeiido por odio o 
malquerencia, como ocurre con ei maestro, padre o señor que Castigaban a sus 
subordinados_ Si se causaba a la víctima una pequeña tierida y moría, se 
castigaba como homicidio. También preveía el hecho del que mataba empujando 
o por juego o en riña . 
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El Fuero Viejo de CastiUa dal siglo XIIl sancionaba al homicidio en el Titulo I del 
Libro Sagundo. El Fuero Raa~ da 1255, en al Título XVII, consideraba al hacho 
cometido en legitima defensa, cuando la victima fuera sorprendida yaciendo con la 
mujer, hija o hermana del malador, si se tralare de ladrón noctumo; o se malare 
por ocasión o soco¡Tiendo a su señor. Distingue el homicidio alevoso, el 
preterintencional, al cometido por ocasión y por juego. 

Las Partidas de Alfonso el Sabio, de 1216, en la Séptima Partida, Título VIII, 
definen el ''homecisllo'' como "cosa que tasen los homes á las vegadas a tuerto et 
a las veces a derecho", y como formas del mismo prevé el injusto, con derecho y 
de ocasión. No se sanciona el cometido en defensa del honor o en legítima 
defensa, ni en la persona del ladrón nocturno o por defender a su señor. Tampoco 
al loco, desmemoriado o menor dé diez años '1 medio de edad. 

Se condena a los físicos (médicos) y cirujanos Que obraban por imprudencia, así 
como también a los boticarios que daban remedios sin orden médica. Tenían la 
pena del homicidio los médicos o boticarios que vendían a sabiendas remedios 
mortíferos, la mujer embarazada que ingería algo para abortar, si jusz que dictaba 
sentencia injusta y el testigo falso en proceso con pena capital. Fija la sanción del 
que con castigo mata al hijo, al sisrvo o al discípulo. 

El ordenamiento de Alcalá, de 1348, dedica el Titulo XXII, a los "ornecillos", y la 
Novísima Recopilación de 1805 contempla el homicidio simple, el justificado, el 
alevoso, el cometido en la Corte, o por medio de incendio, o en ocasión del robo. 

La Suma de las leyes penales de Francisco de la Pradilla, adicionada por el 
licenciado Francisco de la Barreda (~'1adrid, 1639), se refiere con toda detención al 
homicidio doloso, castigado con pena de muerta, al preterintencional, al justificado, 
al cometido en legítima defensa o por un clérigo, o con veneno, al parricidio y al 
homicidio alevoso o por precio. 

En el Fuero Juzgo, si había circunstancias agravantes, se castigaba el homicidio 
con pena da muerte, lo mismo que al voluntario, y además se aplicaba. tormento, si 
se empleaba veneno. Se sancionaba con multa si la muerte se producía 
empujando a la víctima y haciéndola caer, o en riña. Si mataba el siervo por orden 
de su señor, éste sufría la pena d6 muerte y aquélla de azotes. Sí se m~faba a un 
pariente, el autor moría en la forma que había matado. 

Los fueros municipales imponían unos la pena de muerte y olros la composición. 
La pena de muerte también era la que establecía el Fuero Real, pero si el 
homicidio se producía a traición, el autor era arrastrado y ahorcado. Las Partidas 
imponían el destierro para el homicidio por jmprudencia y la pena de muerte para 
el homicidio injusto. El parricidio era castigado como en el derecho romano. No 
obstante que las leyes españolas regían en América, su aplicación fue moderada 
por los jueces y excepciona!menia se llegó él la pena de muerte. 
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Es de destacarse los artículos 418 y 419 del Código español de 1870. dado que se 
transcribieron casi en su integriclsd para nuestro primer intento an el México 
independiente de crear um: ley penal. 
Art. 418. - Es reo de asesinato al que, sin estar comprendido en el éUtículo 
anterior" (·NA parricidio), matare a alguna persona concurriendo alguna de las 
circunstancias siguientes: 
18

. Con alevosía. 
28

• Por precio o promesa remuneratoria. 
38

. Por medio de inundación. incendio o veneno. 
4a. Premeditación conocida. 
sa. Con ensañamiento. aumentando · deliberada e inhumanamente el dolor del 
ofendido. 
El reo de asesinato será castigado con la pena de cadena tempora! en su grado 
máximo a mu~rte* . 

(* . Cadena o reclusión temporal en su grado máximo a muerte: su cuantia era de 
17 años, 4 meses y un día, a la muerte., en su grado máximo era sir..p.Lelllente de 
pena capital, en su grado medio correspondía a cactena perpetua y su 
penalización mínima era de 17 años 4 meses.} 

Art. 419.- Es reo de homicidio el que, sin estar comprendido en el artículo 417, 
matare a otro, no concurrlendo alguna de las circunstancias enumeradas en el 
artículo anterior. El rElO de homicidio será castigado con la pena de rec.tusión 
temporal". 

(". Reclusión temporal, su cuantía era ele 14 años 8 meses y un día hasta de 20 
años. En su grado máximo era de 18 años 2 meses y 21 días a 20 8110$, en su 
grado medio se penaba de 16 años 5 meses y 11 días hasta 18 años 2 meses y 
20 días; en su grado mínimo se sancionaba con pena de 14 años 8 meses y 1 día 
hasta 16 años 5 meses y 10 días}. 

No se encuentra dentro de este contexto jurídico un antecedente re<¡) o registro 
alguno de cuyo perfd se desprenda la contempladón dentro de su contenido de la 
posibilidad ds reincidencia o habitualidad delictiva, y por consecuerlcia, no 
constituye un antecedente histórico de los l".on'Úi:ídas habituales. 

O) EN bA NUEVA ESPAÑA. 

derecho precortesiano: Antes de la conquista, debido a la religiosidad y severa 
Gdu~ción de los habitantes do ~ RGpÚblic.:l mexicana, elcriman eea un fenómeno 
poco común y el castigo, pO! tanto muy severo. En este periodo, corno existían 
diversas culturas, tambián había una variada gama de costumbres y 
contemplacior:€Js jurídicas. A la juventud se le preparaba en dos aspectos 
fundamentales: la religión y la n' ¡!j,-ia_ 

En el aspecto jurídico, los aztecas conocían figuras que se encuentran vigentes en 
el derecho penal mexicano. En esta civilización, los delitos principales fueron la 
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alcahuetería, el peculado, el cohecho de jueces, la traición en guerra, la deserción, 
la malversación, el adulterio, el homicidio, el espionaje, etcétera. 

Entre las penas principales estaban la de muerte, la causada por medio de 
ahorcadura, la hoguera, el degüello, el descuartizamiento, el desoU8miento. la 
esclavitud, los castigos infamantes, los corporales, la de destierro y el 
encarcelamiento. 

Al respecto, Castellanos Tena anota ... Los aztecas conocieron la distinción entre 
deütos dolosos y culposos, las circunstancias atenuantes y agravantes de la pena, 
las excluyentes de responsabiüdad, la acumulación de sanciones, la reincidencia, 
el indulto y la amnistía. 

Entre el pueblo Maya, la pena también tenia características de severidad y dureza, 
pero se aprecia una concepción mas humanizada. La legislación de los mayas fue 
consuetudinaria (no escrita), mientras que la prisión no se consideraba un castigo. 
sino solo el medio para retener al delincuente a fin de aplicarle después la pena 
impuesta; por su parte, a los menores se les imponían penas menos severas. 

Los deütos principales fueron el adulterio, la violación, el estupro, las deudas. el 
homicidio, el incendio, la traición a la patria, la sodomía, etcétera. Entre las penas 
mas importantes figuraban la de muerte por horno ardiente, el estacamiento, la 
extracción de viseras por el ombligo, los flechazos, el devoramiento por fteras, la 
esclavitud, las corporales, las infamantes y la indemnización, entre otras. 

Tras La conquista. en las Indias se aplicaban las leyes. en el orden preestablecido 
por el Ordenamiento de Alcalá, Leyes de Toro y Nueva Recopilación de Leyes de 
Castilla, y por lo tanto la Recopilación de Indias de 1680, prácticamente no 
contiene disposiciones referentes al derecho de fondo, en este caso. el penal, no 
obstante que en el Libro VII, Título VIII, trata de los delitos y penas y su aplicación 
en 28 leyes se refiere a alguno de eUos, pero no al homicidio; podemos tan sólo 
citar una ley de la misma que ordena a los jueces no aceptar la composición de los 
deütos, salvo qus no hubiese de por medio un interés general. 

En México, el movimiento codificador se inició con el C.P. de 1871, antas de éste, 
diversas leyes aisladas regulaban la materia penal sin lograr una unidad 
legislativa, cada día se hacía más imperante la necesidad de unificar el derecho 
penal ya que a cincuenta años de consumada la independencia, seguían rigiendo 
las compilaciones españolas en una nación que tenía a una tradición y forma de 
vida muy distinta a la época para la que fueran realizadas. 

E) EN MÉXICO 

2.1 Código Penal Para El DistritQ Fegeral De 1871; Ó mejor dicho: COD1GO 
PENAL PARA EL DISTRITO Y TERRITORIOS FEDERALES EN MATERIA DE 
FUERO COMÚN. Y PARA TODA LA REPÚBLICA EN MATERIA DE FUERO 
FEDERAL. Conocido como código de Martinaz de Castro. publicado el 7 de 
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diciembre de ese año y vigente hasta 1929. con influencia de la escueiá clásica La 
publicación del primer Código Mexicano le correspondió a el Licenciado Benito 
Juárez GaIcia. 
En 1931 al Lic. José Almaraz publica un mordaz comentario respecto a este 

código en particular al decir textualmente; "El Código penal mexiCano de 1871 está 
tomado del español de 1870; hasliJ sus faltas gramaticales copia". Los 
comentarios que ha tenido dicha Ley, los encontramos en el Dicdonario Jurídico 
Mexicano, así como en el Tratado de Derecho Penal de Luis Jiménez de Asúa, 
mismos que transcribo a continuación: 

1.-" Los trabajos de redaccJón de este primer código, se iniciaron el6 de octubre 
de 1862, ya elaborado el libro 1 tuvieron que suspenderse, con motivo de la 
invasión extranjera del mismo año, los cuales fueron reanudados asta el 28 de 
septiembre de 1869. se presentaron al gobierno los Ubros 1 y 11 en octubre y 
diciembre de 1869. el trabajo final se presentó el 15 de marzo de 1871, y se 
promulgó el código el 7 diciembre del mismo año, entrando en vigor el primero de 
abril de 1872. Participaron en la comisión redactora de este código, en su primera 
etapa antes de la invasión extranjera los licenciados Urbano Fonseca, José María 
Herrera y Zavala, Ezequiel Montes, Manuel Zamacona y Antonio Martínez de 
Castro. Posteriormente Carlos María Sáavedra sustituyo a Ezequiel Montes. 
Reiniciando los trabajos, la comisión quedó integrada de las siguientes manera: 
Antonio Martínez de Castro como Presidente, Manuel Zamacona, José María la 
Fragua, Eulalio María Hortega, e Indalecio Sánchez Gabito como secretario. El 
C.P. de 1871 contiene 1152 artículos y 28 transitorios y es un código clásico". 

2.-"Durante el período de 1824 a 1835 la actlvidad legislativa en México se 
concentra, casi exclusivamente, en el Derecho Político, explicable fenómeno 
puesto que es en el que habían causado más conmociones al producirse la 
independencia. Hasta 1857 no existen bases fundamentales sobre las que edificar 
el propio Derecho Penal Mexicano, caracterizándose, hasta entonces, el régimen 
represivo por una verdadera anarquía en cuanto a las disposiciones de fondo, 
pues la mayor parte de las dictadas se refieren al procedimiento y a la jurisdicción, 
para activar los procesos y hacer más efectivas las penas ante el creciente 
aumento de la criminalldad. Fueron los constituyentes de 1857, con los 
legisladores de 4 de diciembre de 1860 y de 14 de diciembre de 1984; quienes 
sentaron las bases del derecho mexicano, al subrayar la urgencia de la tarea 
codificadora, que calificó de ardua el Presidente Gómez Farias. Fracasado el 
Imperio de Maximiliano de Habsburgo, durante el cual el Ministro de lacios había 
proyectado un Código Penal que no llegó a promulgarse, y restableciendo el 
gobiemo republicano, el Estado de Veracruz fue el primero en aquel país que Uego 
a poner en Vigor sus Códigos propios, Civil, Penal y de Procedimientos, por lo que 
merece alabanzas su principal realizador, Femando J. Corona, si bien desde 
entonces y para siempre, quedó rota al entonces y para siempre, quedó rota el 
unidad legislativa en que habían vivido los mexicanos. 

"Al ocupar el Presidente Juárez la Capital de la República den 1867, !levó a la 
Secretaria de instrucción Pública a Don Antonio Martínez de Castro, que procedió 
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a reorganiZar y presidir la Comisión redactora del que sería primer Código pe.n.al 
federal mexicano. Desde el 6 de octubre de 1862 funcionaba una comisión que el 
Gobierno federal había designado, encargada de componer un Proyecte de 
Código punitivo. Estos pti¡neros comisionados lograron dar cima al libro primero, 
pero se suspendieron sus trabajos a causa de la guerra contra la invasión 
francesa y ellmpario foráneo que había impueSto Napoleón !!! s México, vuelto el 
país a la nonnalidad, la nueva comisión aludida quedó designada el 28 de 
diciembre de 1868, integrándola Martínez de Castro -que. fue su Presidente, José 
Ma, Lafragua, Manuel OrtiZ de Montellano y Manuel M. De Zamacona". 

"Teniendo a la vista del Proyecto del Ubro Primero de la anterior Comisión, 
trabajaron los nuevos comisionados durante dos años . y medio. Por fin pudieron 
presentar $U obra a las Cámaras, que aprobaron y promulgaron el Código Penal el 
7 de diciembre de 1871, para que comenzasea. regirel. 1° de abril de 1872, en el 
Distmo Federal y en el Tenitono de la Baja California. 28 ter: Este Código tomó 
como modelo el Código penal español de 1850, Y su refonna de 1870, Y cuanto a 
doctrina dice la Comisión haberse guiado por Ortolán, para la Parte general (libro 
1 y 11), Y por Chauveau y Hélie para la especial (Libro 111), Como su arquetipo 
español, el Código de 1871, esta admirablemente redactado, consta de 1152 
artículos. 

3.- "Dice Carrancá, que "la fundamentación clásica del Código se percibe 
daramente. Conjuga la justicia absoluta y. la utilidad. social Establece como base 
de la responsabilidad penal, la moral, fundada en el libre albedrío, la inteligencia y 
la voluntad (art. 34, fr. 1). Cataloga rigurosamente las atenuantes y las agravantes 
(BI~iS. 39 a 47), dándole valor progresivo matemático. Reconoce excepcionalmente 
y limitadísímamente el arbitrio judicial (arts. 66 y 231), señalando a Jos jueces la 
obligación de fijar las penas elegidas por la ley (arts. 37. 69 Y 230). La pena se 
caracteriza por su nota aflictiva, tiene carácter retributivo, y se acepta la de muerte 
(arts. 92. fr. X), Y para la prlsión, se organiZa el sistema celular (art. 130). No 
obstante, se reconocen alguna medidas preventiv.as y correccionales (art. 94). Por 
último se formula una tabla de probabilidades de v1da para los .efectos de la 
reparación de! dañe por homicidio Wl- 325). 

e.2 CÓdigo Penal Para El Distrjto Federal pe 1929; Código Penal Para El 
Distrtto Y Tenitorios Federales de 1929, conocido como Código Almaraz. 
Aprobado el 30 de septiembre y Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 
5 de Octubre del mismo año vigente hasta 1931 Y con influencia de la escuela 
positiva, una impresionante lista de 1228 artículos. muy detallados. Es interesante 
percatarse que varios de los preceptos de este código son muy semejantes a los 
actuales, en el LIBRO PRIMERO Principios generales, reglas sobre 
responsabilidades y sanciones, en su TITULO PRIMERO CapítulO X, De los 
reincidentes y de los habituales, en sus artículos 64 y 65 podemos obtener 
magníficas definiciones sobre reincidencia y habitualidad para poder distinguj¡1.as 
entre sí. 
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Art. 64.- Es reincidente: el que comete uno ó más delitos aunque sean conexos, si 
antes ha sido condenado por alguno en la República o fuera de ella, siempre que 
se ejecuten en actos distintos. 

Art. 65.- Si en reincidente comete un nuevo delito, será considerado habitual; 
siempre que la naturaleza y modalidades de los delitos cometidos, los motivos 
detenninantes, las condiciones personales ó el régimen de vida, prueben una 
tendencia persistente al delito. Además de las anteriores condiciones, será 
indispensable para que un delincuente sea considerado como habitual, que las 
tres infracciones cometidas lo hayan sido en un periodo de tiempo que no exceda 
de diez años. 

Es de señalarse la amplia descripción que de los delitos contenidos en el TITULO 
DECIMOSÉPTIMO, que trata de los deUtos contra la vida. En su capítulo IV, el 
artículo 963 dice; Cornete el delito de homicidio: el que priva de la vida a otro, sea 
cuál fuese el medio de que se valga. 

Art.973.- Se da el nombre de homicidio simple: al que no es premedJtado, ni se 
ejecuta con ventaja, ni con alevoaú ni a traicJón. 

Conceptos que en conjunto son sencillamente descritos y explicados en sus 
respectivos artículos; Art938.- Hay premeditación: siempre que el reo causa 
intencionalmente una lesión, después de haber reflexionado o podido reflexionar 
sobre el delito que va a conocer. Art940.- Se entiende que obra con ventaja el 
ofensor 1.- Cuando as superior en fuerza física al ofendido y éste no se haUe 
annado. 11.- Cuando es superior por las armas que emplea, por su mayor destreza 
en al manejo de ellas, o por el número da los que le acompañan. 111.- Cuando se 
vale de algún medio que debilita la defensa del ofendido; IV.- Cuando éste se halla 
inenne o caído, y aquel armado y de pie. Art. 941.- La alevosía consiste en causar 
una lesión a alguien cogiéndole intencionadamente de improviso o empleando 
acechanza u otro medio que no le de lugar a defenderse ni a evitar el mal que se 
le quiere hacer. Art.942.- Se dice que obra a traición: el que no solamente emplea 
la alevosía sino también la perfidia, violando la fe o segundad que expresamente 
había prometido a su víctima, o a la tácita que ésta debía prometerse de aquel por 
sus relaciones de parentesco, gratitud, amistad o cualquiera otra de los que 
inspiren confianza. 

En el Capítulo VI se define el homicidio calificado, en el artículo 985.- Llámese 
homicidio calificado: el que se comete con premeditación, con ventaja o con 
alevosía y el proditorio, que es el que se ejecuta a traición. 

Art.986. - Es premeditado: todo homicidio cometido; 
1. - Por inundación, incendio, minas, bombas o explosivos. 
11.- Por envenenamiento, contagio, asfIXia ó enervantes; 
111 .- Por retribución dada o prometida. 
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Ar1. 990.- Sólo será considerada la ventaja COir10 ~ .. :ücunst.~i1c¡3 c.aljf'(;aUva dsi 
hüfr~¡c:d¡o ; Cuando sea tal, que el hornicsda no corra iiesgc alguno de ser fnu~rlo ni 
herido por el ofer ldido, y .aquél no o!.J¡í;:! en legitima defensa. 

Art. 991.- El homicidio eje-CUlado alI¡ premeditación, con alevosía, CiJi1 venl~ja a a 
traición, se sancionará con veinte años: al hOfl1icidio qUil se cometa: 
l. - Por motivos depravados, vergonzosos u fútiles. 
11 . - Con brutal ferocidad; 
1I i. - En caminos públicos; 
IV.- Dando tormento a la vícli.rr>.a u obrando con ensaiiamienlo o crueldad. 

e.3 ClJdigo Penal Para. El Distrito Feow1l1 De 1931; La comisión redactora la 
;,.., teg~a~ror· ""- ""'0 T",i:. 7"",",~ ' ":,,, '~=>FF;'-! "" " ;,. .... 9""1 r "'r·¡;,.. ... rn ·• ",,..! e,,, .... ·r·-,s MI.' f 1"'\"V' t<W' -,- ~J __ , .L.VN ~.~_ S"', ..... , ..... _ .. ~ ~J ..... , .u .......... \.,_ 

desiacados juristas. Este código manliene una postura ecléctica que en rnateria de 
homiddio paímanece casi sin variaciones hasta hoy en lo que respecta a sus 
definiciones y conceptualizaciones. 

e.4 Código Pella; Partí Ei Distrito Fedeml Dei 2002. Con su origen en el viejo 
código de 1931, a ta recria, recibe ¡¡;¡ critica- de ser anUguo y caduco; Sií¡ ei11bargo, 
su adecuación al momento actual se ha logrado mediante innumerables reformas, 
mismas que le hacen increíblemente semejante al código de1 929. 

En términos generales; El homicidio es tratado con más precisión y sus términos y 
conceptos son más simplificados. El articulo 123 establece que: "Al qu<; prive de la 
l/ida a otro, se le impondrán de ocho a I/einte años de prisión". Siendo este el 
primer articulo del Libro SegundO, Parta Espec¡al, Titulo Primero, DEliTOS 
CONTRA LA VIDA Y LA iNTEGRIDAD CORPORAL 

HO~v1IC¡D¡O CALiFiCADO; se lee 8(¡ e1 artIculo 138: Ei rlornic¡d¡o y las lesiones, 
son calificadas cuando se comeian COñ, ventaja, traicióñ, alevosía, retribución , per 
el o1edio empleado, saí1a o en estado da alteración volu(¡ta~~. 

1. Existe ventaja: 
a) Cuando el agente es SUf.H.3!ior en fuerza frsica ai ofendido y éste no 

se halla annado; 
b) Cuando es superior por ias armas que emplea, por Su r1'.ayor 

deslreza en el manejo de ellas o por el númeíO de los que 
intervengan con él; 

e) Cuando ei agente se vaie de algún n1edio qUé debihta la defensa del 
ofendido; o 

d) Cuando es.te se llalla H1snne o c.aido )1 aquél arenado o de pie. 
La ventaja no se tomará en consideración en los tres ptimeros casos, si el que la 
tiene obrase en defensa legítirna, ni en bl cuarto, si el que. St1 haHa anl,¡ado o dg 
p¡e fuere el agredido y además hub:ete corrido peligre SJ t¡-ida por no aprovechar" 
esta cjícunstanda. 

J1. Existe traición. Cuandü sl 8g8(¡te- (88¡¡Z~ 8; ~-¡ 8chc qw8utdni3(¡do ja 
confianza o seguridad que exp{~séJnlen ¡e le ¡-labia prOrnel!CO al 
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ofendido, o las ¡¡ÜSitiaS qu~ en fCtff1.:J tácita debia ésle espeta; de 5qüÉi 

por ias relaciones de cOl1fiar.za real y actual que existen ~ntre arnoos t 

111. Existe alévo,:¡ia, Cuando el agente r€!áli22l el r.echo so,pret¡ctienl:lu 
ini",nciolloimenie él alguien de improviso, o eíllpleando a~chan.za u olro 
medio qu& no ¡é: de iug.ar a deJendetse ni evitar ei mal que se le quieta 
hacer; 

IV. Existe retribución; Cuando el agente lo cometa por pago o prestación 
prometida o dada; 

v. Por Jos medios empieadós: Se cauSéñ por inuñdaci6n, incendió, r"ñliié.iS, 

borr.bas o expiósivóS, ó olén pór éfivéflenarnjenló, ásílxla, tormento 1.) 

por rnedio de cualquier otra sustanc~ nodva para la salud, 
VI. Existe saña: Cuando el agente actú,;¡ con crusidGHi o con fineS 

dapr<:.ivauos, y 
VII. Existe estado de alteración voiuniaria: Cuando el agente lo comete en 

estado de ebriedad o bajo el influjo de estupefacient;¡;$ o psicolrópicos w 
otras süstas,cjas que produzcan efectos sirnHar6s. 

Articuió i28. A qUien cometa tl0lfücidjo calificado Se le impondrán de veinte a 
dnCu6nta años de píisjón. 
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¡Que obra maestra es el hombro! 
Shakespeare (1564-1616) en Hamiet. 

1. HOMICIDAS HABITUALES 
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Para definir a este tipo de criminales, el agente del FBI (departamento Federal de 
Investigaciones), Robert Ressler, psicólogo y criminólogo, acuñó en los años 70 la 
denominación "serial killer", que se suele traducir al castellano como asesino en 
serie o asesino múltiple. Ninguna de las dos traducciones es exacta, porque, 
cuando Ressler utiliZaba la palabra "senal" hacía referencia en sus propias 
palabras a "los seriales de aventuras que solíamos ver los sábados en el cine", 
según dice en su libro El Que lUCha con monstruos: "Cada semana, te veías 
obligado a ir a ver otro episodio porque al final del anterior, había un momento de 
gran suspenso. No era un final satiSfactorio porque aumentaba la tensión. La 
misma insatisfacción se produce en los serial killecs". 

Robert K. Ressler fue el hombre que introdujo los estudios de psicología en las 
dependencias del FBI. Encontró para ello una fuerte resistencia porque sus 
superiores consideraban que los agentes del F81 no eran sociólogos y su misión 
consistía únicamente en perseguir a los delincuentes. Él les convenció de la 
necesidad de comprender las motivaciones psicológicas del criminal. Esto le 
permitiría prevenir estos crímenes sin motivo, tarea imprescindible en un país 
donde se dan anualmente 20.000 asesinatos, y la tercera parte de ellos son 
cometidos por "serial kil/ers" según sus propios estudios en el F8/. 

Robart Ressler profundizó tanto en el tema que, con solo una inspección ocular 
del lugar de los hechos, Uegó a ser capaz de saber la edad, el sexo, la raza, la 
profesión y los estudios del asesino, Uegando a aventurar la zona en la que vivía el 
sospechoso. A él se debe la creación del Proyecto de Investigación de la 
Personalidad Criminal en el F81 y, en 1982, el Centro Nacional de Análisis 
Violentos en Cuántico (Virginia). 

El acto de matar deja al Homicida habitual descontento y en tensión porque no es 
tan perfecto como su fantasía. Después de un homicidio, piensa en como podría 
haber mejorado el asesinato. Cuando sigue este hilo de pensamiento, su mente se 
proyecta hacia delante para ver como podría matar con mayor perfección la 
próxima vez.; hay un perfgccionami§nto continuo. Nos cuesta otorgarles la 
categoría de locos después de tanto tiempo de tratarlos con confianza. Nos cuesta 
porque nuestro sistema judicial relaciona la locura con la incapacidad de 
conducirse por si mismos (lo que es erróneo), ya ésta con la inimputabilidad y la 
ausencia de castigo. Analicemos algunos ejemplos. 

John Wayne Gacy era un respetable hombre de negocios, un contratista de obras 
de Chicago. Amigo del alcalde y de la esposa del presidente Cartar, trabajaba 
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como voluntario para el partido demócrata local y hacía muchas obras de caridad. 
Entre el 3 de enero de 1972 y el 11 de diciembre de 1978, mató a 33 chicos 
después de mantener relaciones sexuales con enos y los enterraba debajo del 
parqué de Su casa. ~I decía que los crímenes no los cometía él sino otro hombre 
que había en éllJamado "Jack el Malo". 

Entre enero de 1988 y julio de 1991, en Mílwaukea, Jeffrey Dahmer asesinó a 
quince personas. Conservaba los restos de las víctimas por toda la casa: cráneos, 
cabezas putref"l ... tas, vísceras e."i el frigorífICO ... 

Arthur Shawcross, que cometió doce asesinatos, a veces daba vueltas con el 
coche con el cadáver de la víctima a su lado, o iba a ver los cuerpos algunos días 
después. Uegó a quedarse plácidamente dormido junto a ellos durante horas. 

¿Cómo no considerar enfennos mentales a estas personas? Si concluimos que un 
demente no es dueño de sus actos, tendremos que aceptar que lo son, puesto que 
está demostrado que el Homicida habitual no puede evitar el acto mismo de matar. 
Es un impulso más fuerte que él, constituye una adlcclón. 

Dijo Peter Sutcliffe, conOCido como el Destripador de Yokshire: "Matar prostitutas 
se había convertido para mí en una obsesión, era como una droga". 

Ted Bundy mulió en la siUa eléctrtca el 24 de enero de 1989. Fue considerado 
culpable de 17 asesinatos, se manifestaba. adicto y aunque como hacen los 
heroinómanos, aseguraba que podría . dejar de matar en cuanto se lo propusiese, 
no dejó de hacel10 hasta su detención. 

En el caso de John Joseph Joubert, autor de dos asesinatos, el doctor Modlin dijo 
tras tenerlo bajo observación: " Este hombl:e parece ignorar lo que son el amor y el 
afecto. Los homicidios fueron un intento de expelimentar sensaciones fuertes ... " 

Es la definición más perfecta que podía hacer de lo que en psiquiatría se 
considera como pSicópata. Según los doctores William y Joan McCord, "el 
psiCópata es una persona asocial, altamente agresiva e impulsiva, que carece de 
sentimientos de culpa y que es incapaz de crear lazos duraderos con otros seres 
humanos". Y según el psiquiatra H. WllJiams, "el psicópata es capaz de 
sacrificarlo todo, cualquier cosa, con la excitación". 

Dice Robart Ressler de los Homicidas habituales qua estudió: "todos. sin 
excepción. habían sufrido malos tratos emocionales en su infancia. Y todos 
evolucionaron hacia la condición que los psiquiatras calificaban como adultos 
sexualmente disfuncionales. es decir. eran incapaces de mantener relaciones 
maduras. entre iguales. con otro adulto". 

T ed Bundy por ejemplo, fue un hijo no aceptado por su madre y se crió en casa 
de! abuelo, hombre violento que con frecuencia. pegaba a su esposa. El asesino 
confesó a su psiquiatra el día antes de la ejecución, que toda la rabia que había 



17 

desahogado contra las diecisiete mujeres que asesinó, estaba en realidad dirigida 
contra su madre. 

La misma psiquiatra cuenta que la madre de otro famoso asesino en serie, Arthur 
Shawcross, le clavó una vez un mango de escoba en el recto como castigo porque 
lo sorprendió cometiendo "incesto" con su hermana. A pesar de lo cual, años 
después; esa misma madre se asombraba de lo que había hecho su hijo ... 

En este sentido, es paradigmática la historia de Edmund Kemper, al gigantesco 
asesino de estudiantes con un elevadísimo coefICiente intelectual. Cuando era 
pequeño su madre lo obligaba a dormir en el sótano y lo encerraba con llave para 
que se endureciera y se hiciera un hombre. El muchacho fue a pasar el verano de 
1964 a casa de sus abuelos. Éstos tenían un temperamento despótico y Ed 
Kemper que, en aquellos años contaba con 16 años de edad, los mató a tiros con 
una escopeta. Fue ingresado en un hospital psiquiátrico, del que saldría cinco 
años después porque los doctores lo consideraban ya curado. ¿Pero qué signifICa 
exactamente curado en este caso? ¿Cómo se cura uno de su pasado o de su 
manera de ser? Al salir del psiquiátrico bajo la custodia de su madre, que vivía 
sola, Kemper empezó a recorrer carreteras donde recogía a jóvanes y las mataba. 
Su madre inició una campaña para borrar del historial de su hijo los antecedentes. 
Ed Kemper solía visitar a su madre con el cadáver de la última víctima en el 
maletero del coche. Llegó a subir el cuerpo hasta la habitación, metiéndolo en el 
armario, antes de bajar a tomar el té. Su madre, ignorante de los hechos, 
consiguió que borrasen oficialmente del historial de su hijo los asesinatos que le 
habían llevado al manicomio. Ese día, Kemper se compró un revólver y devolvió 
el arma que había utilizado hasta entonces, prestada por un amigo. La compra, no 
obstante, despertó las sospechas del sheriff y Kempar, cuando intuyó que iba a 
ser detenido, se apresuré a hacer lo que, inconscientemente siempre quiso hacer. 
Mató a su madre, para luego confesar que aquaDo había representado para él un 
gran aiivio. 

Un psicópata actúa en ocasiones como un niño. Está dispuesto a todo con tal de 
atraer la atención, no se adviene a razones 'i estalla. Para evitar el sufrimiento que 
sus problemas internos le comportarían, cierra las puertas de la introspección y se 
desahoga en la acción. Pensar en los motivos 'i consecuencias de sus actos le 
produce ansiedad, se limita a un tipo de reflexión concreta, práctica, que propicia 
la acción. No dudará en pe~udicar a quien sea con tal de obtener sus objetivos, ya 
sean económicos o puramente hedonistas. Actúa y, en el fondo de su actuación 
hay un gran deseo, una gran necesidad, de llamar la atención. Esta necesidad 
viene recompensada por la resonancia que los crímenes tienen en la prensa 
diaria. 

Jack el Destripador, en 1988, jugó con la prensa enviando notas a la policía y a los 
periódicos para hacerse notar. 

Igual que en 1976 David 8er'Kowitz, conocido como "El Hijo de 5am", escribía 
cartas a la policía para decir "Volveré" o "No puedo dejar de matar". 
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Igual que WiHiam Heirens, en 1945 escribió con lápíz de labios en el espejo de uno 
de los lugares del crimen "iPor el amor de Dios, detenedme antes de que siga 
matando'''. 

la prensa y la amplía difusión de tales hechos desencadena, detona la indignación 
provocada por sus actos agresivos, despertando con frecuencia instintos 
equivalentes que levan a muchos ciudadanos a exigir la pena de muerte, a que 
les hagan lo mismo que eftos hicieron, a que les sea aplicado el ojo por ojo. 

El tema del castigo, la reinserción y la reeducación serían objeto de otro estudio 
más amplio que el preSénte. Bastará, de momento recumr a las palabras del 
experto Robert Ressler cuando tennínaba su libro diciendo: 't.os criminólogos 
están de BCLJeroO desde hace mucho tiempo en que la pena de muerte nunca ha 
disuadido a los criminales violentos. Si podemos asegurar que no se permitirá que 
tales monstruos cumplan unos años de encarcelamiento y luego vuelvan a nuestra 
sociedad, si somos capaces de ponemos de acuerdo para mantenerlos bajo 
custodia el resto de su vida, entonces habremos hecho progresos". 

o lo que es lo mismo, "es más útil mantenerlos vivos para poder estudiar10s y salir 
al paso de otros que pudieran ser como efIos. Es másútit y más humano ..... 

Sin embargo hay tantos y tan variados tipos de '1ocosn.Unos beben la sangre de 
sus víctimas y otros comen su carne. Algunos asesinan en el nombre de Satán Y 
otros impulsados por unas "voces sobrenaturales"... para la ciencia continúa 
siendo un misterio la motivación real que lleva a los Homicidas habituales a 
cometer los crímenes más crueles, atroces y "diabólicos" a los que han tenido que 
enfrentarse las poIicias de todo el planeta. 

Richard Ramírez, alias "Night Stalker" ("El Merodeador Nocturno;, aterrorizó la 
Ciudad de los Ángeles, a mediados de los ochenta, asesinando a 14 personas, 
violando, agrediendo y robando a otras muchas. Ramírez, que decia actuar 
movido por la voluntad de Satán, se paseaba por la cane escuchando 
obsesivamente la canción "Night Prowdter" del grupo ACIDC, hasta que 
seleccionaba a su víctima. Después penetraba en su casa y la asesinaba sin 
ninguna piedad, dejando en muchas ocasiones simbolos satánicos dibujados en 
las paredes con la sangre de dichas víctimas. 

Richard Ramírez, un joven hispano de 29 años, es un psicópata asesino en serie, 
a pesar de que no presentaba un modus operandi· preciso (elemento que es 
característico en esta clase de Climinales), ya que utilizaba indistintamente annas 
de fuego o annas blancas para cometer sus crímenes, y tampoco presentaba un 
tipo de víctima precisa (asesinó igualmente a personas de dieciséis como de 
sesenta y tres años). Pero ¿por qué? No existe una respuesta racional a esa 
pregunta. 



19 

Personalidades como el ex-agente del FSI Robert Ress!er (asesor de series 
televisivas como Expedientes X, y pelíc:.ulas como "Copicat" y "EJ Silencio de los 
Inocentes"); ei psiquiatra Robert Hare (autor del sistema de clasifICación de 
psicópatas más usado del mundo), o la psicóloga forense Candice Skrapec que ha 
dirigido algunas tesis sobre asesinatos en sene y creencias religiosas, anzlizaron 
con profundidad el mayor enigma de la psicología criminaL 

Durante su conferencia Steven A Egger, primer autor de una tesis doctoral sobre 
Serial Kil1ers y profesor de Justicia Criminal en la Universidad de IUinois definió los 
asesinatos en serie como; "La obra de uno Q más individuos que comenten un 
segundo y posterior asesinato, sin que haya relación anterior entre víctima y 
agresor. Los asesinatos posteriores ocurren en diferentes momentos y no tienen 
relación aparente con el asesinato inicial, y suelen ser cometidos en una 
localización geográfica distinta. Además, el motivo del crimen no es el lucro, sino 
el deseo de elercer controlo dominación sobrs.sus víctimas". 

Sin duda se trata de! criminal más temido por las policías de todo el mundo, ya 
que resulta especialmente difícil investigar este tipo de crírnenes en los qw~ no 
existen relación entre las víctimas, ni entre el agresor y ellas. 

1.1 FACTORES ex6GENOS. 

Entiéndase para este estudio por factor Exógeno. aquel elemento de influencia 
conductual que es generado desde el exterior. com¡spondiendo concretamente a¡ 
entorno familiar, educación académica, influencia social y cultural. Criminólogos y 
psiquiatras forenses descartan que los asesinos seriales SElan dementes, hay 
coincidencia en creer que los seriales son perversos psicópatas, lo que significa 
que tienen trastornos de la conducta pero al mismo tiempo saben con toda 
e~actitud lo que están haciendo, la diferencia es que no son capaces de 
experimantc=.r las mismc:s emociones qUé 10$ demás". La opinión de los 
expertos del FBI, los perfiladoros, capaces de obtener retratos psicológicos 
precisos de asesinos en serie. descubrieron que la mayoría eran hombres que 
habí:m sufrido abusos sexuales y violencias en su infancia o adolescencia, 
que procedían de hogares rotos, con una madre poco afectuosa o directamente 
desinteresada de sus hijos y un padrs ausenta. Sobre esta base, actualmente los 
perfi!adores del FBI sostienen que no han aparecido asesinos en serie que 
procedan de un ambiente sano, por lo común, la mayoría sufrieron abusos el, Su 
infancia. 

1.2 ELEMENTOS RELIGIOSOS (s"cu.!a $~culorum Cl'imi#ni:! naturalis) 

¿Hasta que punto las creencias esoténC8S Ó r-eligiosas puede.n suponer un i11ÓV¡¡ 
importante en el delirio d@ los Hcrnh:icas habituales? ResuJta difícil de calcular 
Sin embargo 8 S indudable que dichas cresncias han servido para que ((luchas 
Seria! KiI!ers Hjustificasen" sus CriiTISn€s ... 
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Muchos Selial Külers, como el mendigo Eugene Britt, o el famoso Henry Lee 
Lucas, han atribuido el origan de sus crimenas a un "espíritu diabólico" qua se 
apoderaba de su voluntad y los hacía matar. 

En 1976 comenzaron una serie de homicidios en New Yor1< que aterraron a la 
opinión publica norteamericana. Durante un año un individuo que aparentemente 
actuaba sólo disparó a quemarropa contra más de una decena de personas, 
causando la muerte a más de la mitad, y hiñendo de gravedad a las restantes. 
Como había ocurrido en el caso de Costazgo, y en tanto otros, fue una casualidad 
la que llevó a la detención del asesino. Una multa de tráfICO puso a la policía en la 
pista del autor de aquellos crímenes que, en base a algunos anónimos enviados 
por el homicida ala policía, se bautizaron como los asesinatos de "El Hijo de 
Sam". El auwí de estos homicidios resultó ser David Ber1<oWitz, un joven de 25 
años que afinnaba que una voz (en su perro) le ordenaba matar. Sin embargo, 
para varios policías de New Yor1< que participaron en el caso, y para vanos 
investigadores civiles, Ber1<owitz no actuó sólo. 

En base al relato de varios testigos preséncia/es de los asesinatos, y las 
descripciones de los sospechosos, y con los anónimos enviados por "El Hijo de 
Sam" a la policía, se ha especulado con la teoría de que David Berkowitz era sólo 
un instrumento uWizado pqr un culto. Esta hipótesis, compartida por varios 
investigadores del caso, dio lugar al guión de la película "EJ Salario del Diablo", en 
el cual se pretende que tras los crímenes de "El Hijo de Sam" en realidad se 
ocultaba una secta satánica que grababa en vídeo los asesinatos, para 
comercializat1os como "snuff movies" ... 

Entre 1968 Y 1978 un asesino "astrológico" se confesó autor de 37 crímenes. El 
"Asesino del Zodiaco", elegía a sus víctimas en función de su signo astrológico, y 
nunca pudo ser capturado. En 1990 reapareció, aunque todos los expertos 
~inciden en afirmar que se trataba de un imitador. Pero lo importante es que ese 
nuevo criminal "astrológico" continuó sembrando la muerte entre los habitantes de 
Nueva Yor1<, eligiendo a sus víctimas por su "carta astrar'. Según los astrólogos 
que fueron consultados por la policía newyor1<ina, el nuevo "Asesino del Zodiaco" 
había superpuesto una carta astrológica de Orión sobre un plano de New York, o 
eso sugería la situación de sus víctimas en el mapa. Sin embargo, al igual que 
había hecho Jack el Destripador, "el pistolero astrológico" dejó repentinamente de 
matar, y desapareció con el mismo misterio con que había surgido. Su identidad 
continúa hoy siendo un enigma. 

1.3 ATAVISMOS. 

Debe entenderse por conducta atávica, aquella regresión que afecta en manera 
efectiva en la personalidad de un sujeto produciendo conductas meramente 
denvativas del instinto, es decir, la persona pierde todo contacto con la realidad y 
se entrega plenamente a la satisfacción del apetito del momento del mismo modo 
que un animal. Si bien dicha conducta se alimenta de la furia interna del sujeto y 
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de su propio instinto, este no se detona por si solo, depende para su existencia de 
un estimulo externo. 

Entre 1978 Y 1990 Andrei Chikatilo, alias "La Bestia de Rostov" aseSinó y mutiló a 
55 niños, niñas y mujeres, convirtiéndose en el mayor Asesino en Serie de la 
historia. "La Bestia" acompañaba a sus víctimas hasta los bosques, donde las 
atacaba Uevado por-una "furia animal", descuartizándolas "llegando a comerse 
parte de sus cuerpos. Eran tan brutales Jas. mutilaciones que infringía a sus 
víctimas, que durante la investigación de uno de.los ú1timO$ crímenes se produjo 
una anécdota sorprendente.que parece a simple vista, simplementendícula : En la 
Rusia de finales de los ochenta se producía una oleada de OVNIs (recordemos el 
caso Voronezh) que acaparó la prensa. intemacional. Al mismo tiempo 
comenzaban a Uegar desde Puerto Rico las primeras noticias sobre el 
Chupacabras y las mutiIaclones de animales asociadas con OVNls. Pues bien, 
dos agentes de policía de Rostovprotagonizaron un avistamiento· OVNI mU}L cerca 
del lugar donde se descubrió el cadáver de una de las últimas víctimas de "La 
Bestia". Este incidente, unido a la increíble brutalidad de las mutilaciones, hizo 
comu el rumor entre la policía de que el autor de aquellos crímenes no podía ser 
un humano ... 

y es que el caso Chikatilo, que recuerda un relato medieval sobre licántropos, 
recuerda poderosísima mente al primer Senal Killer español: Manuel Blanco 
Romasanta, alias "El Hombre-Lobo de AIIariz". Blanco Romasanta asesinó a 13 
personas, mutilándolas y devorándolas, llevado por la creencia en que, víctima de 
una maldición infanti~ en ciertas noches de luna Dena perdía su forma humana, 
convirtiéndose en un lobo sediento de sangre, que mataba sin poder contener sus 
impulsos asesinos. 

De entre todos los asesinos en serie españoles, como Manuel Delgado "El 
~rropiero", José Rodríguez Vega "el asesino de ancianas", Juan Luis Larrañaga 
"KoIdo", o Joaquín Ferrándiz, entre otros, tan solo García Escalera "el mendigo 
asesino", ha rozado mínimamente la fiereza y crueldad de Manuel Blanco 
Romasanta. 

García Escalero, un mendigo que ya en su infancia visitaba los cementerios y se 
colaba en las funerarias para acostarse junto a los cadáveres que tanto le atraían, 
asesinó a más de una docena de personas en Madrid a flfles del siglo XX , 
llagando a decapitar a algunas de sus víctimas ya comerse parte del corazón de 
otras ... 

2. PERFIL PSICOLóGlCQ DERIVADO DE ESTUDIOS. 

Un perfil psicológico fundado en estudios realizados por los catedráticos de la 
Universidad del Nordeste, el Doctor James Alan Fox, profesor de derecho penal, y 
el Doctor Jack Levin, Sociólogo, autores de uno de los pocos estudios generales 
sobre este tema, intitulado .. Asesinatos en masa: creciente amenaza para los 
Estados Unidos". Ambos investigadores estudiaron datos aportados por el FBI, 



referentes a asesinatos perpetrados en la Unión Ame.'icana entra 1976 y 1980, Y 
descubrieron 156 casos en los que hubo cuatro o más víctimas. También 
revisaron informes psiquiátricos y recortes de periódicos, entrevistaron a 42 
protagonistas de asesinatos sucesivos o en masa ocunidos entre 1974 y 1979. 

Entre sus hallazgos destaca que: 

o El estado de Nueva York es, de todo el país, donde se. han registrado más 
Homicidas habituales: de 1976 a 1980 hubo 30, mientras que en California 
21 yen Texas 15. 

o Los asesinatos múltipleS son ejecutados casi exclusivamente por hombres. 
Sólo 10 de los 156 casos seleccionados por el archivo computarizado del 
FBI correspondió a mujeres criminales. 

o Hay cierta preponderancia de multiasesinOS de raza blanca Aun cuando 
50 por ciento de los asesinatos de una sola víctima son cometidos en 
Estados Unidos por personas de raza negra, éstas han protagonizado sólo 
el 22 por ciento de las masacres, según el Dr. F ox. 

o Los multiasesinos son de edad mayor a la promedio. En tanto que la 
mayoría de los convictos por asesinar a una sola persona han cometido el 
delito cuando tenían entre 20 y 30 años de edad, los multiasesinos habían 
cumptido ya, por lo general, los 30. 

o La mayoría de los homicidas habituales victiman generalmente a. personas. 
que conocen, en arrebatos de có!ef.a o frustración, o Uevados por arranques 
de celos. Los casos de Huberty o de Chaeles Whitman, quien acribilló­
indiscriminadamente a 14 personas desde una torre de la Universidad de 
Texas, en 1966, son excepcionales. 

o Algunos de los que cometen homicidio tras homicidio vagan por los 
estados de la Unión Americana, en busca de víctimas; pero la mayoría las 
encuentra cerca de donde viven. 

o Por regla general, los multiasesinos no presentan padecimiento alguno, 
según los cánones lega1es. En 42 casos tratados de cerca por los Doctores 
Fax y Levin, nueve de los sospechosos protestaron inocencia por razones 
de salud mental, pero sólo cuatro de ellos fueron declarados enfermos . .. El 
típico asesino de multitudes es excepcionalmente común. Nada lo distingue 
de las demás personas, ni se le considera un !unático. de mirada vidriosa", 
afinna Fax. 

"Tenemos cierto conocimiento clínico básico sobre los asesinos reincidentes que 
nos permite descartar a personas que podrían convertirse en tales", dice el Dr. 
John Líebert, Psiquiatra de la Universidad de Washington. Y añade : " Lo que no 
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sabemos es cómo distinguir a quienes lo son e.'1 potencia". El Doctor Uebert ha 
sido asesor en tres investigaciones de asesinatos múltiples, como los casos de 
"Green Rive(', en el área de Seattle, que han arrojado un saldo de 25 mujeres 
muertas, sobre todo prostitutas. 

2.1. PSICÓPATAS Y MgJcos 

A diferencia del asesino en masa, que mata a varias personas de una soJa vez y 
sin preocuparse por la identidad de éstas, el Homicida habitual elige 
cuidadosamente a sus víctimas seleccionando la mayoría de las veces a personas 
del mismo tipo y características. 

Los psicólogos encar~ados de analizar los perfiles de los asesinos en s ene , los 
deflflen en general como hombres jóvenes, de raza blanca, que atacan 
preferentemente a las mujares, y que su primer Climen lo han cometido antes de 
los 30 años. Algunos han sufndo una infancia traumática debida a malos tratos 
físicos o psíquicos, por laque han tendido a aislarse de la sociedad y tratan de 
vengarse de ella. Estas frustraciones lo introducen en un mundo imaginano, mejor 
que el real a fin de cuentas, en el que él es el amo y revive los abusos sufndos 
identificándose esta vez con el agresor. Por esta razón, su forma de matar suele 
ser de contacto directo con la víctima: utiliza cuchillo, estrangula o golpea, casi 
nunca usa arma de fuego. Sus crímenes son como una especie de rituales en los 
que se estimula mezclando las fantasías personales con la muerte. Entre los 
asesinos en serie se pueden distinguir doS tipos: los paranoides psicóticos y los 
psicópatas. 

El primero tiene una personalidad completamente asocial, inmadura y actúa por 
esquizofrenia, es decir, oye voces o tiene alucinaciones que lo inducen al 
asesinato. No es consciente de sus actos. 

Él psicópata, es el más peligroso por su capacidad de fingir emociones que nunca 
siente, logrando engañar a las víctimas. Busca constantemente su propio placer, 
es solitario, muy sociable y de aspecto encantador. Cree que todo le está 
pennitido y se excita con el riesgo y lo prohibido. Cuando mata, tiene como 
objetivo final el humillar a la víctima para recobrar la autoridad y realzar su 
autoestima. Par@ él. el crimen es secundarlo. lo que en realidad le Interesa es 
el deseo de dominar. de sentirse superior. 

Püí su forma de actuar, se dividen a su vez en asesinos organizados, aquellos 
más astutos que preparan los crímenes minuciosamente sin dejar pistas que los 
puedan identificar, y los desorganizados, los que debido a su poca experiencia o 
por inconsciencia, actúan sin preocuparse lo más mínimo de los errores 
cometidos. Una vez capturados, los asesinos en serie suelen confesar sus 
crímenes, a veces atribuyéndose más víctimas que las que en realidad han 
asesinado, todo ~sto por su !amble afán de protagonismo y celebddad. Los 
psicólogos encargados de analizar los perfiles de los asesinos en setie, los 
definen en general como hombres jóvenes, de raza blanca, que atacan 
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preferentemente a las mujeres, y qua su primar crimen lo han cometido antes de 
los 30 ailos. Muchos de ellos han sufrido una infancia traumática debida a malos 
tratos físicos o psíquicos, por lo que tienden siempre a aisléllSe de la sociedad, la 
que consideran culpable, y tratan de vengarse de ella exteriorizando tanto odio y 
violencia contenidos. Estas frustraciones introducen al asesino en un mundo 
imaginalio, mejor que el real a fl(l de cuentas, en el que él es el amo y revive los 
abusos sufridos identifICándose esta vez. con el agresor. Por esta razón, su forma 
de matar suele ser de contacto directo con la víctima: utiliza cuchillo, estrangula o 
golpea, casi nunca usa arma de fuego. Sus crimenes son como una especie de 
rituales en los que- se estimula mezc:Jando las fanta$ías personales con la 
muerte. 

Las mujeres ~ cambio- prefieren aniquilar a su propia familia antes que 
matar a desconocidos. Las mujeres representan tan solo el11 % de los asesinos 
en serie. Por lo general son mucho menos violentas que los asesinos masculinos y 
raramente cometen un homicidio de carácter sexual. Cuando matan, no suelen 
utiliZar armas de fuego y raramente usan armas blancas, sino que tienen 
preferencia por métodos más discretos '1 senciUos, como puede ser el veneno. 
EUas son metódicas y muy cuidadosas. Planean el crimen meticulosamente '1 de 
una manera tan suti~ que causa verdaderos quebraderos de cabeza a los 
investigadores que tratan de dar1es alcance. De hecho suele pasar mucho tiempo 
antes de que la policía logre identificar y localizar a un homicida habitual femenino. 
Han sido muchas veces ignoradas por la prensa y los medios en general, 
creyendo que una mujer que mataba varias veces y sin motivo aparente, no podía 
ser más que un caso común de esquizofrenia o algún tipo de demencia. 

2.2 AUSENCIA DE REMORpIMlENTOS. 

La doctora Helen Monison, psiquiatra de Chicago, considera que es imposible 
empezar a detectar las caracteristicas de los asesinos reincidentes mediante 
éritrevistas rutinarias. 

Basa Su afinnación en los prolongados periodos que ha . dedicado a tal tipo de 
criminales, incluyendo las 800 horas que paso con Jhon Wayne Gacy, próspero 
contratista de la construcción, acusado de matar a 33 mujeres y niños en el área 
de Chicago. Morrison sostiene que el homicida reincidente presenta un "nuevo tipo 
de personalidad". 

En primer ténnino, según ella, los asesinos reincidentes no hacen distinción entre 
seres humanos y cuerpos inanimados. 

Richard Macek ( quien cobró notoriedad como el "loco flagelador" , por las marcas 
qua dejaba en la piel de las jóvenes que. torturó y mató en lIIinois y Wisconsin en la 
década de los 70's ), le relató a la doctora Morrison un sueño en que se vio 
atacando a una persona. "La levanté, la arrojé contra la pared, golpeándola hasta 
dejarla muerta, sin vida o Inconsciente", se leía en la descripción del sueño. 
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.. No distingue entre esos tres estados", observó la doctora Morrison en una 
entrevista. "Ello es impresionante, porque pata nosotros estar muerto o sin 
vida es lo mismo, mas no para él No está consctente del dolor, n1 de los 
sentimientos o la existencia de otra persona". 

Los homicidas reincidentes no revelan sentimiento alguno de culpabilidad, según 
la doctora Monison. Gacy , la mayoría de cuyas víctimas fueron encontradas 
sepultadas en sus hogares, le dijo a ella que todo cuanto podía atribuirle la policía 
era ''haber manejado una agencia funeraria sin licencia". 

2.3 DISTORCIQN Dé LA REALIDAD. 

El Doctor Emanuel Tanay, psiquiatra forense de la Universidad Estatal de Wayne, 
considera que: "la mayoría de Jos multiasesinos han perdido el contacto con la 
realidad o distorsionado el sentido de esta". Según él, en años recientes han 
prOliferado tales psicópatas cr1minaIes por la política nacional de pennltir que 
anden sueltos en sus comunidades grandes cantidades de enfermos mentales, 
partiCularmente en aquéDas donde es fácil conseguir armas de fuego letales. 

En opinión asl doctor Tanay , los psicópatas tienen una mente tan alterada que los 
hace no limitar sus necesidades de agresión ante una persona específICa. los 
expertos coinciden en que la mayoría de quienes cometen varios asesinatos son 
sádicos sexuales. En su estudio "Asesinato y demencia", el doctor Donald T. 
Lunde escribió que los asesinos sádicos encuentran "placer sexual al matar y 
mutilar a su víctima, o al abusar de ella". Según Lunde, tales Climinales " a 
manudo no han tenido la expertencia de una relación sexual nonnal", si bien .. el 
hacho de matar, en sí, les produce una excitación sexual tan intensa que algunos 
de ellos intentan violar a la víctima". 

Sin embargo el Or. Tanay hace notar que los homiddas reinddentes -a quienes 
califICa de compulsivos o ansiosos-no manifiestan signo visible de desajuste 
mental, aún a los ojos de los expertos. 

El juez encargado del caso de T _ Bundy solidtó el calificado testimonio del Dr. 
Tanay, quien dijo en una entrevista habar encontrado al convicto "tan lúcido y 
simpático como cualquier otro" ... No se advierte psicopatía alguna al examinarlo". 
y en efecto, Liebert afirma que uno de los tipos de personaüdad que él distingue 
en Ios_ horniadas reinddentes se caracteriza por corresponder a "individuos 
psicópatas con graves alteraciones". Desde el punto de vista criminológico, 
cuando un homicida reindde en sus crímenes como mínimo en tres ocasiones y 
con un darto intelValo de tiempo entre cada uno, es conocido como homicida 
habitual Ó asesino en serie. 

"Si quieren entender al artista. fIDaliceo su trabajo." Con esta frase de cabecera, 
John Douglas ditigió durante 20 años la Unidad de Apoyo lnvestigativo del FSI, 
un grupo de elite dedicado al rastreo de los asesinos seriales, e inspiró uno de los 
personajes de la película El silencio de los inocentes. Para construir el perfil de un 
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asesino serial, los especialistas del FBI analizan el escenario del crimen desde 
una perspectiva distinta a la de otros peritos en criminalística. 

Los perfilistas no buscan huellas digitales, muestras de sangre, samen o cabellos 
que más tarde podrán servir como evidencias para una condena, sino que tratan 
de identificar en la escena del crimen los rasgos que permitan establece la 
personalidad del homicida, explica Douglas, que ha escrito tres best~Uers sobre 
el tema: Cazador de mentes.- dentro de la unidad de crimenes seriales del FBI, 
Una bomber: tras la pista del asesino serial más buscado de los Estados Unidos y 
Viaje a la oscuridad. "La clave reside en estudiar lo que yo llamo victimología -dice 
el experto-. Uno debe preguntal'$e por qué esta pSl'$Of1a temünó de este 
modo ... A diferencia de lo que ocurre en el crimen clásico (donde, por lo 
general, el motivo está fuera del cuerpo de la víctima), en los asesinatos sertales 
el motivo es el cuerpo. Más de una vez he dicho que lo que hago a la hora de 
analizar un crimen es muy parecido a lo que hace un buen actor a la hora de 
prepararse para un determinado papel. Los dos arribamos a una escena (en el 
caso del actor, se trata de la escena de un guión; en mi caso es la escena de un 
cnmen) y entonces nos concentramos en la superfICie de las cosas y de las 
palabras, e intentamos ver qué es lo que quieren contamos. Aprendemos nuestros 
par1amentos y, una vez que los sabemos de memoria, empieza la parte más 
complicada del trabajo." 

Según Douglas, los asesinos seriales tienen tres ideas fijas -la manipulación, el 
dominio y el control de la situaoon- y una personalidad que puede ser dividida en 
dos grandes categorías: 

El aSesino prganizado: es un tipo metódico que planifica cuidadosamente sus 
crímenes, acecha a su presa, trae consigo su arma predilecta y sólo entonces -
una vez que tiene a la víctima en su poder- comete el asesinato, de manera lenta. 

Ei . asesino desorganizado: está dominado por impulsos súbitos, elige a sus 
víctimas espontáneamente, las domina y las mata con cualquier arma que esté a 
su alcance. 

El asesino serial sigue una lÓgica propia, gue casi nunca tiene gue ver con la 
lógica general. De ahí la dificyltad para apresarlos. La mayoría de los asesjoQS 
seriales tiene coefICiente intelectual superior al promedio, con la capacidad de 
oarEX=ef tan normales como cualquiera. 

Otros autores, citan la clasificación de los homicidas habituales en cuatro grupos : 
1.- El tipo visionario: Criminales que ejecutan sus homicidios por causa de visiones 
y "voces" que ellos mismos consideran de origen divino o sobrenatural. (por 
ejemplo el llamado "Hijo de Sam" -David Berkowitz-) 
2. - El QUe cumple una misión: El motivo del homicida es "librar al mundo de gente 
indeseable", como por ejemplo las prostitutas. (Jack el destripador) 
3.- El Hedonista: SE subdivide en tres categorías, A} Homicidas en busca de 
emociones fuertes en quienes el acto de matar le excita del mismo modo que el 
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alcohol, las drogas, la velocidad; 8) les que creen \ter en el homidd:o una forma da 
"mejomr" Su propia l/ida (por ejemplo ¡as auto viudas que matan por el dinero del 
difunto esposo);Y finalmente C) los que matan por obtener satisfacción sexuaL 
4. - El que esta buscando poder v control. Se distingue por Su deseo de hacer sufrir 
a su presa, su placer no es tanto el homicidio, ese es un hecho secundano, lo 
esencial es ejercer un poder omnipotente sobre la víctima. 

En 1996 hubo 23 casos de asesinatos múltiples en la Argentina. Pero los 
especialistas {in criminología plantean diferenCias entre los homicidas seriales y 
los múltiples. La más importante es qlJe los seriales suelen planificar una 
concatenación de asesinatos que tienen un patrón determinado. En cambio, los 
homicidas múltiples matan por motivos emocionales y de una sola vez. 
Generalmente, no padacen pertuJbaclones mental€¡s ni ti~lIíén pérsonaHdad 
homicida. 

El asesino serial típico sigue un modelo gradual de desarrolio que ha sido descrito 
en siete fas3s por el doctor Joel Norris, uno de los principal~s sxpsrtos 
norteamericanos en el tema. Estas sen: 

a. La fase áurea; El proceso S~ inicia cuando un potencial asesino comienza a 
retrotraerse a su mundo de fantasías. Externamente puede aparecer normal. Pero 
en si k1tanor de su cabaza sxista una zona oscura donde la idea del crimen se va 
gestando. Su contacto con la fE¡l¡;¡lidad se det;liliia y su mente cQmienza a ser 
dominada por sueños diurnos de muerte y destn.Jooón. Gradualmente, la 
necesidad de liberar sus fantasías dementes llega a convertirse en una 
compulsión. 

b. La fase do puca. Como un pescador que recorre su esplnel, e! asesine 
comienza la búsquedª donde cree que puede hallar el tipo preciso de víctima, 
puede elegir el patio de un~ ~scuel<i , un<.'i zon<.'i de prostitución c31!ejera , etc. Lo 
más probable es Que allí termine por marcar su blanco. 

c. La fase de ~educción. En algunos casos, el 8st:sino ataca sin advertencia '­
atrapa una víctima en la calle o fuerza la entrada en una casa y mata a todos-, 
pero con frscusncia el asesino sitmie un placer espscíª1 en atraer ª sus víctimas 
generando un falso sentimiento de segLlrldad, · burlando sus defensas. 

Algunos asesinos serial@s son tan seductores y ti@ngn una apariencia tan 
inofensiva, que no tes reslJlta urrícH COnvenc.e.r a una mujer para que suba a Su 
coche. Otros s~duC*n con !~ prorn@~ª r2~ dinf9rQ, trªtl~jo Q un tug~ r p~ra pasar ¡a 
noche. 

Para muchas personas esta faceta de. su personalidad es una de las ('nas 
fascinantes, por la nQí1TiaHda.fJ qu~ e~te hecho rnarüñesta¡ una personaHdad 
agradable donde todos por creencias generales creen poder detectar el peligre 
inminente. 
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d. La fase de captura. Consiste en cerrar la trampa. Ver sus reacciones 
aterrorizadas es una parte del juego sádico. Es el momento en el que una mujer 
que ha subido al automóvil de un desconocido amable descubre que van en la 
dirección equivocada y que la puerta sobre el lado del pasajero no tiene manija. 

e. La fase del asesinato. Si el cnmen es un sustituto del sexo, como es frecuente, 
el momento de la muerte es el clímax que buscaba desde que comenzó a 
fantasear con el crimen. Es frecuente que muchos psicópatas experimenten un 
orgasmo mientras matan. Y así como la gente normal tiene sus posiciones 
favoritas, los asesinos seriales tienen sus preferencias homicidas: algunos 
disfrutan estrangulando, otros golpeando o acuchillando. 

f. La fase fetichista. Al igual que el sexo, el asesinato ofrece un placer intenso, 
pero transitorio. Para prolongar la experiencia, durante el período previo al 
siguiente asesinato, el homicida guarda un fetiche asociado a la víctima. Puede 
ser desde una billetera hasta un trozo del cuerpo. 

g. L .. fase depresiva. Después del cnmen, el asesino serial experimenta una 
etapa depresiva, equivalente a la tristeza pos-coital La crisis puede ser tan 
profunda como para Intentar suicidarse. Sin embargo, la respuesta más frecuente 
es un renovado deseo de matar. 

El asesino serial ejecuta una refinada operación mental, un trabajo artístico que 
aterra y seduce a quienes lo contemplan. Sin motivos aparentes, y con gran 
esmero y perfeccionismo, el homicida serial es el prototipo del cnminal puro que 
mata sólo por el placer que le produce el sutiimiento ajeno, sin mencionar aquellos 
que actúan obedeciendo un impulSO del más puro instinto y de cuya conduela 
surgen muchas dudas, ¿ como deben de ser catalogados dichos "ejemplares"? , 
Para e/los matar es tan natural como respirar y no conocen remordimiento, pues al 
igual que un animal salvaje, su conducta , al menos para ellos no es ni buena ni 
mala. Es improbable que un asesino compulsivo cambie de hábitos por propia 
voluntad. Más plausible es la explicación de que algunos asesinos se fuerzan a 
parar o terminan intemados en cárceles o psiquiátricos por otros motivos. 

Es precisamente en la distorsión de la realidad como elemento distintivo del 
homicida habitual, que se centran la mayoría de los conflictos de estudio sobre 
tales individuos. Por carecer de una lógica en sus acciones, la mente del homicida 
habitual se centra en satisfacer hechos o deseos que solamente le son conocidos 
a él, datos que si bien son parcialmente visibles al analizar el lugar de los hechos y 
armar el perfil criminológico, resultan ser generalmente demasiado obvios, más no 
siempre es así. 

La conducta desplegada del homicida habitual persigue una meta, no se trata del 
mero acto de matar en algunos casos. Cada homicida posee una fase distintiva 
donde se ven realizados sus deseos, el instante en que sus niveles de endorfinas 
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y serotonina rebasan los límites "normales" y les- fadlitan el aislamiento de la 
realidad y el ensimismamianto en sus actos , se¿¡ él acto mis.-no dé rnatar, o el 
proceso que lleva a la adquisición de la víctima, la violación previa o pósierior al 
homicidio, la mutilación o administración del "castigo", incluso el acto de 
deshacerse de los restos. 

Cuando este momento llega, el homicida habitual se refugia en un mundo artificial 
creado por sus propios deseos y recuerdos, se rodea de el momento que de.sea 
recrear o del que quiere olvidarse. (par ejemplo, revive. la violacián de. la víctima 
como fiel reflejo de la sufrida en su infancia - Como en el caso de Richard 
Ra.'Tlímz-). Para el homicida habitual la reincidencia de dichos actos de 
reconstrucción constituye más una necesidad que un hecho meramente incidental. 
Para gl "serial kiUs:" es imperativo repetir los acontecimientos en busca de 
alcanzar una peñección en su deseo interior, Puede ser que desee reconstruir su 
propia "tragedia" para finalmente vengarse del daño recibido, pues para él la 
víctima representa a la persona que le daño por mero efecto de sustitución de 
persona. En algunos ca~s el homicidio solamente representa su deseo de 
realizar una "misión" especifica o le sirve como mero instrumento de poder. En 
algunos casos la víctima es una herramienta da placar, oo. satisfacción sexual. 
Pero en su mente NUNCA serán víctimas. o seres humanos, para el propósito 
elegido, la persona simplemente será (Jlgo de lo que se vale para cumplir un fin. El 
"objeto" seleccionado es algo desechable, sin valor alguno, carente de emociones 
e indigno de pied~d ~unqu~ ~ ~t!pliqu~ (cosa que tal vez le satisfaga por saberse 
señor de vida y muerte del objeto), CQmQ en el caso de los homicidas habituales 
que matan específicamente prostitutas, en sus mentes estas mujeres estaban en 
tan desventajosa posición que sus muertes ~r.m calificadas por los homicidas 
como favores para la comunidad. ( Como en el caso del homicida conocido como 
"MadDog" que mataba prostitutas por órdenes de la virgen María según sus 
notas). 

Para el homicida habitual o ·serial killer", la muerte es solo un proceso creativo 
donde refleja sus conflictos inwmos o manifiesta sus deseos reprimidos. El 
objetivo no es matar burd.amente., se. trata de algo más "sublime", buscala justicia 
que considera se Is ha nsgado y tisne el derecho de encontrar, busca mostrar a 
toda. la gente S\l "misión", trata. a toda Gosta de demostrar su poder e inteligencia. 
Peto para él, en su mente~ la palabra "víctima~ carecerá de valor alguno porque no 
existe la posibilidad en su plan, que nadie sufra sino él mismo. 
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Factor Endógeno: el diccionario le define como un elemento interno, para tos fines de 
este estudio debe entenderse como aquel factor de influenCia en la personalidad social 
con un origen netamente interior al individuo, sea este de carácter psicológico, 
genético, o relativo a su temperamento. 

Las causas de la conducta criminal han sido siempre motivo de fuertes po!émicas, 
dividiéndose las opiniones en dos grandes grupos: los que consideran que las causas 
están en el medio ambiente en que se desarrolla el individuo y los Que piensan que el 

. sujeto nace con ciertas taras genéticas o anatómicas ... 

1. EL CRIMINAL LOMBROSIANO 

La polémica continúa aún en nuestros días, pero ha visto épocas en que se ha 
reactivado en uno L! otro sentido por a!g!jn descubrimiento o avance de las ciencias 
médicas o bio!Ógícc.s, o por la interpretación por parte de algún investigador de hechos 
m8s o menos rea!c;J y a veces fantásticos. TaJes han sido los casos de Cesar 
Lombrcso y su escueia, que en el siglQ pasado puso un hito con su obra "1=1 hombre 
criminal" o el criminal nato. Las tesis de Lombroso y los que le siguieron se fueron 
apagando con los nuevos descubrimientos de tas ciencias médicas y hoy son nada 
más un recuerdo histórico. 

Por su parte, Galí y sus discípulos interpretaron la forma del cráneo y las 
modificaciones de su superficie como íntimamente relacionadas con los caracteres, 
tendencias y habilidades del sujeto, pretendiendo predecir cuál iba a ser su futuro 
simplemente por la exploración y palpación del cráneo. los descubrimientos de la 
neurofisiología desvanecieron toda esperanza de sostener aquellas ideas. 

Como siempre suele ocurrir, una tendencia distinta surge en determinados momentos 
de la Historia: a aquellos para quienes la herencia lo era todo y a aquellos para los que 
el ejemplo y la educación son las causas de los problemas, se unieron los ecfécticos 
que consideran que el término medio es siempre el más acertado, por lo que Cfeyeron 
que ambos factores, el congénito y el adquirido, podrían combinarse y dar lugar a la 
conducta antisocial o, en último extremo, al crimen. Tal era la opinión del Dr. Court 
Stem, Profesor de Genética de la Universidad de Ber1<eley, Califomia, que consideraba 
como probable respuesta la asociación de una alteración cromos6mica con el medio 
ambiente en que desarrollaba su vida el individuo. 
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La polémica más modema surge a partir de un pequeño trabajo de Jacobs y col. 
(Nature, 1965), apoyándose en otro anterior de Court Brown (1962). Jacobs realiza un 
estudio de 197 pacientes de conducta peligrosa recluidos en el State Hospital de 
Lanarkshire (Escocia), entre los que encontró 7 varones con un cromosoma XYY. Estos 
reclusos habían sido convictos en 92 ocasiones, pero sólo ocho por delitos contra las 
personas. 

2. EL PRIMER INFORME SOBRE UNA ANOMALIA CROMOSÓMtCA 

Es la época en que Barr ha descubierto en el núcleo de las células el cuerpo o 
concentración cromatínica que lleva su nombre (cuerpo de Barr) y en que /os biótogos, 
genetistas, médicos, histólogos, se interesan por el sexo cromosómico. Proliferan estos 
estudios de la cromatina, "amada sexual en aquella época. El primer informe sobre un 
sujeto con 47 cromosomas (uno de eI/os XYY) en lugar de los 46 que tienen 
normalmente las células humanas (23 parejas) es publicado por Sanberg y col. (lancet, 
2: 48,1961), pero no lo relacionan con la conducta, sino que /o toman como una 
curiosidad biológica. Se trataba de un muchacho de 12 años con ectopia testis y 
obesidad. Se le trató con gonadotropina coriónica, que le hizo descender el testícu/o 
derecho hasta la bolsa escrotal. 

Posteriormente, muchos ínvestigadores interesados por los trabajos de Jacobs 
comienzan a estudiar este tema y hacen encuestas para averiguar el cariotipo de /os 
individuos con conducta agresiva recluidos en cárceles y hospitales de máxima 
seguridad. En ese cariotipo buscan la existencia de un doble cromosoma Y, el 
caracteristico del sexo masculino. Un varon normal tiene un sexo cromosómico XV, 
donde la X corresponde a la mitad de la aomatína de la célula materna y la Y a la 
mitad de la cromatina paterna. Pero en ciertas ocasiones y sin saber a ciencia cierta 
por qué razón, no se produce la disyunción, añadiéndose toda la cromatina sexual 
paterna VV, sin que ésta se haya dividido en dos mitades durante la fase de meiosis 
celular. los estudiosos del tema comienzan a encontJar un elevado número de varones 
XYY entre los reclusos de penales y manicomios. la mayoría eran violentos, agresivos, 
peligrosos, de conducta criminal, o sencillamente subnormales. 

Todo esto condujo a la idea que predomina en los años 60 de que el estudio del 
cariotipo podría permitir predecir las conductas violentas y el crimen. Y se plantea la 
gran incógnita y la gran duda: Un criminal con un cromosoma XYY ¿sería responsable 
de su conducta o bien podria considerarse la existencia de este cromosoma como una 
condición eximente o, al menos, atenuante de la culpa? Se plantea el problema de la 
imputabilidad o inimputabilidad en el delito. 

3. EL CROMOSOMA XYY. 

Oershowitz (1976) señalaría que si la población de varones en Estados Unidos era de 
110 millones, habría aproximadamente unos 200.000 con cromosomas XVV. Basaba 
sus cálculos en los estudios estadísticos derivados de las encuestas realizadas en 
diversos estados. Sigue opinando que si hay un millón de Americanos varones que en 
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algún momento han cometido un crimen violento, 3.200 de ellos, según las 
estadísticas, tendrían el cromosoma XYY. Pero predecir que todos los 200.000 
llegarían acometer un crimen vlo\ento sería una falsa premisa. Solamente ocurriría en 
el 1,5% según sus cálculos. 

Borgaonkar y Shah (1974) en sus investigaciones habían llegado a la condusión de 
que "la frecuencia de conducta antisocial de los varones XYY no es probablemente 
muy diferente de la de las personas no XYY de la misma dase social y antecedentes". 

Estudios comparativos realizados en negros y blancos (Hook, 1974) demostraron que 
el porcentaje de XYY en negros era inferior al de los blancos. Hook, que trabajaba en el 
Departamento de Salud Pública de Nueva York, observó que el cromosoma XYY en 
recién nacidos se presentaba en el 0,1%, mientras que en redusos de instituciones 
penales el porcentaje era del 2%. También observó que las condiciones adversas el 
medio en que nacieron los niños no aumentaban el porcentaje de genotipo XYY en 
recién nacidos. 

Todos los autores estuvieron de acuerdo en afinnar-9-~ el cromosoma Xyy" no 
era hereditario, sino que surgia individualmente sin saber la razón de elto. 

El Dr. Marco Fraccaro de la Unidad Euratom de la Universidad de Pavía, negaba 
también que la aparición de un cromosoma XYY tuviera un carácter hereditario. De sus 
estudios, realizados en Suecia en colaboración con el Dr. J. Lindsten, del Karolinska 
Hospital de Estocolmo, deduce que la combinación anómala se produce durante la fase 
de meiosis, sin ninguna relación con los antecedentes familiares. 

Toda la cromatina del espermatozoide se combina con la mitad de la cromatina del 
óvulo materno. A veces ocurre que tampoco las dos X maternas se separan y entonces 
se producen embriones con la fórmula genética XXY (sfndrome de Klinefelter). En el 
simposio sobre aberraciones cromosómicas que tuvo lugar durante el XII Congreso 
Internacional de Genética, señaló Fraccaro que "no se conoce ningún caso de varon 
XYY que haya transmitido este mismo defecto a un hijo suyo". Como detalle curioso 
cita la existencia del King Síze Club de Estocolmo, organización muy exdusiva que sólo 
admite en su seno a hombres de excepcional estatura. En un estudio realizado entre 
estos hombres de elevadas tallas se encontraron sólo dos casos de sujetos con 
cromosoma XYY. Ninguno de eltos habla tenido nunca problemas con la Justicia ni 
antecedentes de historia antisocial alguna. 

Algunos autores consideraban que los sujetos XYY y otras anormalidades 
cromosómicas eran más frecuentes en grupos deprimidos socioculturalmente. Algunas 
de las encuestas permitieron ' determinar que no todos los casos XYY presentan 
desviaciones de la conducta, ya que hay muchos que son normales y no han tenido 
problemas con la Justicia. 

La incidencia en un grupo de 30.000 niños, estudiados en vanas partes del mundo. fue 
de 27 XYY identificados, lo que supone un 1 por 1.000 de varones XYY. La incidencia 



en establecimientos penales fue cuatro veces mayor (1 : 225) mientras que en 
establecimientos para enfermos mentales fue mucho mayor (3-4%) (Hook, 1975). 
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Una de las más fuertes polémicas que produjo el tema vino motivada por la encuesta 
realizada por los Drs. Standley Walzer y Park S. Gerald en el Boston Hospital tor 
Women, dependiente de la Universidad de Harvard (1968). Estos investigadores 
determinaron el cariotipo y la clase social paterna de 10.348 recién nacidos. No 
haUaron diferencia significativa en la dase social patema asociada con la aparición de 
cartotipo con XYV y XXV. Esto para los autores demostraba que los factores 
socíoecon6micos no afectaban a la frecuencia de las anomalías cromosómicas y lo 
mismo senalan que ocurrió en las encuestas realizadas en Escocia. Consideran Walzer 
y Gerald que los sujetos x:iY tienen una "enfermedad" y que los niños que la "padecen" 
deben ser sometidos a vigilancia y tratamiento médico como se haría en cualquier otra 
enfermedad. Se presentaba un caso por cada 1.000 nacimientos, tanto como el 
síndrome de Down · (mongolismo). La incidencia de XXV fue tan alta corno la de tos 
XYY y creían los autores que ambos grupos podían ser ayudados psicológicamente 
para orientar su conducta. Casey y Col. (J.Ment. Det. 16:215, 1973) tampoco vieron 
diferencias en relación con la clase social y la frecuencia de los cariotipOs con 47 . XXY 
y47, XYY. 

Estudios realizados por Ratcliffe y Evans, del Westem General Hospital de Edimburgo, 
asf como los dé Maclean y col. en 20.725 infantes y posteriOrmente en otro grupo de 
11.680 recién nacidos, encontraron 69 niños con anormalidades cromosómicas 
sexuales. Tampoco hallaron relación con el factor socioecon6mico. 

Por el contrariO, 8eckwith y King, del Massachusetts Institute of Technology (New 
Scientist 64:474, 1974), iniciaron una tuerte campaña contra Walzer y Gerald, 
insistiendo en que ei porcentaje de XYV estaba aumentado en los grupos 
socioecoflÓmiCOS más bajos, lo que atribuían a hiponutrición. Un grupo de abogados 
dirigidos por estos autores señató que el estudio no era ético y que, además, 
"estigmatizaba" a los niños etiquetados de tener un cariotipo x:iY. 

Se éstudió el caso en la Universidad de Harvard y la Facultad de Medicina votó que se 
aprobara y continuara el estudio por 200 votos contra 30. Sin embargo, Walzer, que 
venía siguiendo el desarrollo de la conducta de más de 40 niños con cariotipo 47. XXV Y 
47; XYV entresacados de su estudio, deprimido por los ataques de aquellos grupos, 
decidió simplemente no seguir adelante al ver que le hacían la vida imposible con 
diversas accionas legales que pusieron en marcha contra él. 

Watz.er insistía en que hablar de un "cromosoma del crimen", como se había expresado 
en diversas noticias de Prensa, no tenia sentido, pero pensaba que habla indicios 
claros de que algunos varones XYY tenian problemas en la lectura y el aprendiZaje 
escolar, así como algunas dificultades en su conducta. El consideraba que siguiendo la 
evolución de e$OS niños podrían ser ayudados al identificar tempranamente sus 
problemas. 
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Beckwith se hizo muy impopular por la virulencia de sus ataques a estos programas y 
por los problemas que ocasionó su actitud_ Había caiificado de "mito peligroso" al 
llamado síndrome XYY y consideraba que los problemas que creaban estas encuestas 
eran mayores que las ventajas que podían reportae Los problemas surgían, según su 
criterio, en los padres al saber que tenían un hijo XYY, lo que les traumatizaba y hacia 
que su conducta con el hijo pudiera ser precisamente la desencadenante del problema 
que se trataba de prevenic 

El Dr. Razavi, en un estudio de cariotipos en muestras de piel y sangre tomadas en 83 
varones en el Bridgwater Treatment Center for Sexual Offenders, de Massachusetts, 
encontró el cromosoma XYY en una proporción 35 veces mayor que en la población 
general. 

Por su parte el Dr. Kessler (Arch, of Neurol. 30: 1) halló que una proporción 
considerable de varones XYY haiiados en cárceles u hospitales penitenciarios de 
máxima seguridad, procede de familias con una historia de criminalidad y diferentes 
problemas psicosociales al mismo tiempo que niveles socio económicos muy bajos. 

En España, la Dra. A Quintana, realizando cariotipos en el Departamento de Genética 
de la Fundación Jiménez Díaz yen la población penal de la Prisión de Carabanchel, 
encuentra tres casos de cariotipo 47, XYY con elevada estatura, retraso psíquico, 
agresividad (uno de ellos violento) y alteraciones somáticas tales como sindactilia, 
micrognatia y asimetría facial. En las historias clínicas tenían en común la edad 
avanzada de los padres en el momento de la procreación, lo que interpreta como causa 
probable de la no-disyunción del cromosoma, fenómeno que seguramente se produce 
durante la meiosis en las primeras etapas de la división celular del óvulo fecundado o 
zigoto. 

El estudio: psicológico y psiquiátrico llevado a cabo por E Zeuthen y sus colaboradores 
en el Departamento de Psicología Clínica del Hospital del Estado de Risskov 
(Dinamarca), en varones XYY hallados en una población no penal, pudo demostrar que 
estos sujetos presentaban un nivel intelectual dentro de los límites normales, pero con 
un I.Q. (cociente de inteligencia) y nivel educativo menor del que se podía esperaL Se 
caracterizaban por inmadurez manifestada en forma de pasividad, irreflexión, lat;>ilidad 
emOCional, necesidad de contacto social, identificación varonil insegura y mecanismo 
de defensa débiles. La presencia y grado de estas características variaba, pero fue 
evidente que los factores ambientales eran los mismos que actuaban sobre sus 
hermanos no XYY. Todos aprovechaban menos en sus tareas escolares que sus 
hermanos. Dos de los cinco casos estudiados tenían antecedentes penales. 

4 HOMICIDAS CON CROMOSOMAS XYY. 

El año 1968 marcó un hito en los estudios del cromosoma XYY especialmente por su 
relación con algunos crímenes. En Australia, un joven obrero de 21 años, Laurence E. 
Hanne/, asesinó a su patrona, Mary Rebfem, una mujer viuda de 17 años, el 27 de 
marzo de 1967. Su abogado defensor de oficio alegó retraso mental para exculparle, 
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coincidiendo con un genotipo de 47 cromosomas, siendo XYY el cromosoma sexual. 
El testigo más importante de la defensa fue el psiquiatra Dr. Aleo Bartholomew, quien 
presentó ante el jurado su peritaje basado en la importancia del cariotipo haUado en el 
acusado y que coincidía con su conducta agresiva y retrasO mental. Afirmó el Dr. 
BarthOlomew que las anomalías cromosómicas como las que padecía el acusado 
suelen producir alteraciones mentales y retrasos. Hannel presentaba un evidente 
estado de idiotez. La existencia de un cromosoma Y extra en su genotipo significaba 
que todas las células de su organismo eran anormales. Además el acusado tenía un 
EEG (electroencefalograma) anormal, que indicaba un focO epiléptico en el lóbulo 
temporal derecho del cerebro. 

El jurado, después de 11 minutos de deliberación, declaró no culpable por razón de su 
trastorno mentai ai acusado, que fue internado en un Hospital de alienados de máxima 
seguridad hasta que se curase, según expresó el Juez. A partir de entonces, la 
existencia de un cromosoma XYY en el cariotipo fue utilizada por los defensores en su 
caso para declarar irresponsables a los asesinos por ellos defendidos. 

Otro caso, también de Austratia, fue el de Robart Petar Tail quien asesinó a garrotazos 
a una mujer de 81 años. Fue condenado a la horca, pero al comprobar que el cariotipo 
era 47, XYY, se le conmutó la pena de muerte por la de cadena perpetua. El Dr. Saun 
Wtener, genético de Melboume que hizo su canotipo, también halló en la prisión de 
Pentridge e otros tres convictos de asesinatos y robos con la misma fÓnTIula genotípica. 
En un trabajo publicado en la revista médica "The Lancef' senela que esto parece 
demostrar que el cromosoma extra Y está asociado en alguna forma corY conductas 
criminales y antisociales. Se confirmó así que aproximadamente un 3% dé los reclusos 
de cárceles y hospitales psiquiátricos de alta seguridad para criminales, son portadores 
de la alteración cromosómica XYY. 

Otro caso de Australia es el de Emeet P: Beck, granjero de 20 anos, sentenciado a 
muerte por el asesinato de tres mujeres. Los expertos en Genética informaron a la 
Corte que el acusado presentaba un cromosoma Y extra, o sea que era un caso de 
cariotipo 47, XYY, Y esto podía ser la causa de su descontrol y su impulsión a cometer 
romanes. la Corte, sin embargo, aceptó el argumento de la acusación en el sentido de 
que Beck era totalmente responsable, aunque no pudiese controlar sus impulsos 
hOmiCidas, y fue condenado a la última pena. 

Aquel mismo año de 1968, otro hombre joven, Daniel Hugon, es acusado de asesinar a 
una prostituta de 62 años. Se le hizo un cariotipo y se halló la fórmula 47, XVY. SU 
hiStoria dínica y social es característica de muchos de los que tienen esa fórmula 
genotípica. A los 16 años se le sorprendió robando. Fue a parar a una especie de 
refonnatorio para jóvenes descarriados, donde vivió hasta los 20 años. Intentó 
suicidarse por primera vez. A los 25 años fue juzgado por alcoholismo. Luego tuvo 
diversos empleos en los que sus patronos le encontraron dispuesto para el trabajo, 
pero sufriendo frecuentes choques nerviosos y depresiones. 
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El 4 de septiembre de 1965, Hugon salió COn una prostituta, Marie Louise Olivier, a la 
que llevó a un hotel de Pigalle, se abalanzó sobre eUa y la estranguló. Luego escapó 
huyendo a la costa de Bretaña, a los tres meses, según confesó al Juez,por los 
remordimientos, se entregó a la policía confesando su crimen. "No me preocupa el 
veredicto, dijo al Magistrado, lo que quiero es liberarme de esta pesadiHa". En la cárcel 
intentó suicidarse otras dos veces. 

Los peritos de este caso, que mostró también un cariotipo 47, XYY, fueron el Dr. Leon 
Desrobert, Profesor de Medicina Legal, y el Prof. Jerome Lejeune, experto en 
trastornos cromosómicos. Lejeune señaló, que "el criminal nato no existe", así que el 
acusado no nació para ser fatalmente un homicida, pero que quienes nacen con 
anormalidades cromosómicas tienen un incremento del 30% de probabilidades de 
llegar a serlo, bastante más que los que nacen con genotipo normal. La afección 
derivada de su cariotipo 47, XYY impedía a Hugon ejercer nonnalmente su sentido de 
la responsabilidad. le faltaba inteligencia para distinguir entre el bien y el mal, aunque 
era "un hombre de conciencia ... " como lo había demostrado al entregarse 
voluntariamente por sus remordimientos. Lejeune aconsejó que se internase al 
acusado en un medio hospitalario dondeesruviese protegido contra sus impulsiones. 

Por su parte el Prof. Desrobert señaló que mientras no exista una forma de curar los 
trastornos cromosómicos, Hugon podía ser tratado con drogas tranquilizantes, lo que le 
permitiría llevar una vida productiva normal siempre bajo custodia y control médico. La 
defensa se centró en dos interrogantes: ¿Nacen algunas personas marcadas para ser 
un criminal como decía Lombroso? Si esto es así, ¿una persona con caríotipo 47, XYY 
es moral y legalmente responsable de sus actos? 

El caso despertó un gran interés por parte del públicO Y las noticias de Prensa. El 
prominente biólogo Jean Rostand sostenía que todos los que presentan alguna 
alteración cromosómica "llevan en sí el germen de su aflicción". Por su parte el 
periódico "L'Humanité" consideraba que la existencia de miles de personas como 
criminales en potencia conduciría a una forma de racismo genético. 

El Jurado, compuesto en su mayor parte por profesionaies de más de 50 años, emitió 
su veredicto en menos de 40 minutos. Rechazando los consejos de los peritos de 
declararte irresponsable, tomaron sin embargo su alteración genética como atenuante y 
le consideraron culpable, siendo sentenciado a 7 años de prisión en lugar de los 15 que 
se acostumbra en tales casos. La acusación habla pedido de 5 a 10 años. Fue la 
primera vez que en Francia se utilizó como atenuante una alteración cromosómica, y 
no como eximente. 

En Estados Unidos, Sean Farley, de 26 años, de Brooklyn, en Nueva York, asesinó en 
agosto de 1968 a Margaret Burke, de 49 años, cerca de su casa en Sumsyde, Queens. 
Detenido y juzgado, un examen cromosómicO demostró la existencia del cariotipo 47, 
XYV y una historia dínica y social de tendencias agresivas y antisociales. El Dr. E. 
Schutta fue el experto genético que presentó la defensa como testigo perito. El Jurado 
fue convencido y declaró a Fartey irresponsable y no culpable, por tanto, del crimen. 
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En 1970 se dio otro caso en Califomia: "El pueblo contra Tanner" . Este Tannerfue otro 
asesino con cariotipo 47, XYY. La defensa se basó en este defecto genético para 
probar la demencia del acusado según las leyes del estado de Califomia. A pesar de 
los alegatos de la defensa, se rechazó la prueba del cariotípo 47, XYY por falta de 
seguridad en la prueba. 

El mismo año de 1970, en Maryland, Estados Unidos, tuvo lugar el juicio contra otro 
homicida, Millard, quien presentó el cromosoma XYY. La prueba fue rechazada como 
insuficiente para probar su demencia. El Juez señaló que el tener un cariotipo 47,. XYY 
no era prueba suficiente para catalogar al acusado como irresponsable. 

Pero el caso más famoso de todos fue probablemente el de Richard B. Speck, 
sentenciado a muerte por el homicidio de ocho enfermeras en Chicago, estranguladas 
en su apartamento. Sentenciado a morir en la silla eléctrica, su abogado Gerald W. 
Gettes, en un esfuerzo final por salvarle de la última pena, logró que su apelación fuese 
tomada, al menos de momento, en cuenta basándose en que se demostró que tenía un 
cariotipo 47, XYY A pesar de todo, sólo obtuvo una dilación o aplazamiento de la pena. 

En España hubo un caso muy famoso, el del asesino llamado "El Arropiero", que mató 
a 14 prostitutas. Parece que en Francia había matado también a otro número 
indetenninado de mujeres de la misma condición. En 1971 se descubrió que su 
cariotipo, practicado por la Dra. Alicia Quintana, actualmente genetista del Hospital 
Ramón y Cajal, era 47, XYY. Al practicar1a prueba preguntó a la doctora: "A ver si con 
esta prueba me dicen por qué me da a mí por matar mujeres". 

La mayoría de estos criminales tenían en común, además del cariotipo 47, XYY, una 
serie de rasgos que les hacían parecerse unos a otros y que van unidos a esta 
alteración cromosómica. Tales son: elevada estatura (más de 1.82 metros, hasta 2 
metros), acné, retraso mental, que llegaba en algunos casos a la estupidez, conducta 
agresíva (a veces violenta) o impulsiva, exacerbada por pequefías frustraciones, 
historia temprana de conducta antisocial, dificultad para el aprendizaje escolar, I.Q. de 
60 a 80, dificuttad para distinguir el bien del mal, desviaCiones sexuales (la más 
frecuente la homosexualidad), historia de agresiones sexuales previas, y manos y píes 
grandes sin llegar a ser acromegálicas. Pero estas características no son una regla 
invariable, se han dado casos donde los portadores del gen XYY no muestran sino una 
o ninguna de estas características físicas, pero si son capaces de un elevadísimo grado 
de crueldad y violencia, siendo estos los casos más complejos por tratarse de personas 
refinadas y educadas, de modales suaves pero de una tuerte tendencia a reverenciar a 
sus superiores y manipular a quienes considen! inferiores a él mismo, siendo lo más 
peligroso de sus perfiles el que saben cuan violentos pueden ser y se contienen, 
analizan mucho sus delitos y al cometer1os no caen en errores, no se dejan llevar por 
emociones ni por sus deseos sexuales ni planean repetir el mismo almen, 
mentalmente han perfeccionado el crimen cometido antes de Ilevar10 a cabo, así que 
tienden a cambiar su modus operandi con frecuencia; Simplemente para ellos la vida 
humana carece de valor. 
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Los ejemplos citados presentaban, si bien no todos los signos, todos ellos presentaban 
algunos de los Uamados "síndrome del cromosoma XYY", especialmente la talla 
elevada, los retrasos mentales, el acné y la conducta violenta y antisocial que les 
condujo al crimen. Louis Nizer, autor de la obra "My life in Court", señaló que las leyes 
anglosajonas nunca consideraron las tendencias agresivas como base para la defensa, 
por lo que la aparente agresividad de los varones 47, XYV no es motivo para 
exculparlos. "Lo importante - señala este autor - es saber si el acusado es capaz de 
diStinguir la diferencia entre el bien y el mar'. Considera asimismo que la anonnalidad 
genética sólo puede ser utilizada como defensa cuando sea la base de un caso de 
demencia evidente. 

En Inglatena, cuando se descubría que un acusado tenía un canotipo 47, XYY, no se 
mencionaba durante el juicio para no influir sobre los jurados.la Dra. Telfer, bióloga del 
InstiMo Elwyn de FHadelfia, que publicó un estudio realizado en cuatro prisiones y 
hospitales penales de Pensilvania, encontró 5 casos de caliotipo 47, XYY entre 129 
varones reclusos de elevada ta/Ia. Se pregunta esta doctora: "¿Tiene la sociedad 
derecho a condenar a la pena de muerte a un asesino XYY o con otras alteraciones 
cromo&6micas?". 

F. lee Bailey, abogado prominente de Boston, declaró en una entrevista que le hizo 
Richard lyons del "New York Times": "No creo que un defecto genético pueda ser 
nunca una defensa completa, sino solamente utilizado como una defensa parcial, en el 
sentido de capacidad mentallímitada ... Nunca puede medir la irresponsabilidad ante un 
cnmen, aunque no hay nada, sin embargo, imposible". • 

Es indudable que existen muchos individuos que no tienen cariotipo 47, XYY Y que son 
sumamente agresivos, por lo que la agresividad no se puede atribuir exclusivamente a 
una alteración genética como la que estudiamos. 

Durante la mesa redonda celebrada en Ginebra en 1968, organizada por el Prof. 
Rentchnik con la participación de citogenetistas, juristas y especialistas en Medicina 
legal, para discutir sobre el grado de responsabilidad en los delincuentes que 
presentan "el síndrome del cromosoma Y supernumerario", se llegó a la conclusión de 
que "Si la personalidad del individuo portador de esta anomalía genética no está 
suficientemente estructurada, hay mucha mayor probabilidad de un abocamiento a la 
conducta antisociaf e incluso a la cnminalidad". Por todo lo expuesto, no es posible 
hablar de la existencia de un "cromosoma del cOmen". 

Millar en "The Lancet" (1975) decía: "Mejor que buscar una base genética para los 
problemas sociales, debemos atacar las condiciones y la estructura socioeconómica 
responsable de los problemas de conducta y de la mayoría de las dificultades que 
confronta nuestra sociedad". 

En la actualidad se intensifican los estudios sobre el material genético y cada día 
nuevos descubrimientos se van añadiendo al conocimiento de los cromosomas y sus 
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alteraciones. En una época se tomo la tesis del cromosoma XYY como factor 
detenninante de la conducta antisocial. y en fechas muy recientes. ha tomado un nuevo 
aliento esta tesis, esto debido a la aparición de pruebas cada vez más complejas y 
terminantes sobre la relación existente en las anomalías cromosómicas y fisiológicas 
como factores que incrementan las posibilidades del potenCial criminal y deHctivo. 

Es necesario reproducir aquí, un fragmento del juicio emitiao por el Doctor José 
Sanmartin, Diredor del Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia Seminario 
Internacional "Psicópatas y asesinos en serie" en Valencia ( 1999 ) para entender más 
sobre la relación entre las anomalías cromosómicas y anatómicas con las conductas 
antisociales, la criminalidad y la peligrosidad en homicidas habituales; "Lo que ha 
sucedido en estos últimos años ha sido que se ha avanzado mucho en el análisis de 
las predisposiCiones biológicas y no tanto en el de las cuestiones sodales asociadas 
con la psiCopatía. En concreto, estamos asistiendo a un proceso en el que los 
modemos estudiOs de f16Uroimágenes están confirmando antiguas hipótesis que 
establecían cierta correlación entre, por una parte, el comportamiento criminal y. por 
otra, algunos detectos en los lóbulos frontales y temporales, o en estructuras 
subcorticales como la amígdala y el hipocampo. Mediante resonancias magnéticas y 
tomograflas, el Prof Raine ha evidf1nciado que la corteza prefrontal de los asesinos 
impulSivos de una muestra previamente seleccionada tiene tasas de actividad menores 
que la corteza pretrontal de personas 'normales'. En esa parte de la corteza parece 
residir la capacidad de controlar acciones mediatizadas por estructuras como la 
amlgdala. Esta astroctura subcortical está ligada a la agresividad y, en el caso de estos 
aseSinos, presenta tasas de actividad muy altas. Se podría decir, pues, que su 
conducta está inducida por unas amígdalas muy activas que actúan Sin el control de la 
corteza prefrontal. Lo bien cierto es que no sólo se han encontrado djsfunciones en el 
caso del aseSino impulsillo, sino también defectos anatómicos, como un volumen 
menor de 18 substancia gns prefronta/, en el caso de personas con trastomo antisocial 
de 18 personalidad." 

TaleS defedos anatómicos parecen proceder de defICiencias genéticas. levísimas fallas 
en la cadena de información del ADN que provocan fallas anatómicas que por su efecto 
fisiológico suprimen funciones cerebrales superiores y de razonamiento , alterando las 
reacciones ordinarias corporales y sustituyéndoles por otras, como suele ser el caso de 
la adrenalina y la serotonina que son segregadas de manera anormal por el homicida 
habitual al realizar el acto que le identifICa como tal, pudiendo ser el proceso que lleva a 
la adquisición de la víctima, el homicidio mismo o el placer de deshacerse de los restos. 
En cada uno de los casos específICOS, siempre existe un momento donde los niveles de 
endorfinas y serotonína rebasan las escalas normales, produCiendo placer y euforia 
donde la mayoría experimentarían angustia: 
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CAPITULQIV 

PRQPUESTADEPROCE50SSUGEmOOSPARAELAN~S 
CBlMINOLOGICQ pEL HOMICIDA HABITUAL 

1, PROCesoS PARA LA DETECcIÓN DE UN PROBABLE pSICÓPATA. 

En Grecia algunos filósofos hacían grandes aportaciones a lo que sería la 
criminología actual, Arquímedes por primera vez. en la historia comprueba un delito 
por métodos científicos descubriendo la estafa de la corona da oro, Sócrates trató 
de establecer un perfil del delincuente nato. Pero sin duda la época que más 
marcada a la investigación del delincuente sería la Edad Media. las ciencias 
ocultas y religiosas serían las que se ocuparían del origen y las causas del crimen. 
Desde la quiromancia, que trataba de conocer el carácter de una persona 
analizando la palma de la mano, la astrología, que elaboró numerosos estudios 
sobre el temperamento de las personas y su incidencia en el crimen analizando 
los signos del zodíaco. 

Los signos de fuego (aries, leo y sagitario) eran considerados como propensos a 
reacciones agresivas, los de aire (géminis, acuario y libra) inducían a 
comportamienios antisociales y a delitos de agresión sexual, los de tierra (tauro, 
virgo y capricomio) presentaban una conducta egoísta que tendía a la 
delincuencia patrimonial y al apoderamiento de bienes, y finalmente los signos de 
agua (cáncer, escorpia y piscis) eran considerados como desequilibradas 
emocionalmente;-propensos a crímenes pasionales debido a celos y rencor. 

LoS seres malignos afectarían al hombre de distinta forma, según los 
oortiOOóiogos, fundamentalmente a través de tres instrumentos: tentando al 
hombre a delinquir y a cometer el mal, poseyéndolo, y pactando con él. En el siglo 
XIV y XV tuvo tanta importancia la brujería Y la demonología, que consideraban 
que la razón del delito se encontraba en el pecado. Por 6SO, la Inquisición tomó 
cartas en el ~sunto y se desencadenó la caza de brujas, aunque no sók> a los 
dellncüentes, sino también los dementes y otras personas acusadas de herejía 
eran considerados brujos por pacto, inducción o posesión. Se les sometía por 
esos hechos a un proceso que pretendía la confesión del poseído con diversos 
métodos. En la actualidad queda tuera de duda que no se puede explicar el delito 
sobre esta base. 

Después de esta etapa "acientífica", llegaría la "precientífica", que se inicia en el 
siglo XVI con tres corrientes distintas: 
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ba utopía: que resalló la relación entre el crimen y los factores socioeconómicos. 
Analizó una serie de factores, sobre todo de tipo social, como los determinantes 
de la delincueflda: pobreza, guerras, déficit cultural ... Propugnó la modificación del 
sistema penitenciario, trató de suavizar los castigos e imponer sobre todo un 
derecho premial a lado dei derecho penal (además de las penas que se imponían 
a los que cometían un delito, obsequiar con premios a los honrados). 

La ilustración: que trataba de esta~cer un pactQ sobre la unión de un con5~nSQ 
de todos los ciudadanos, se entiende que son por tanto éstos los qua deben 
establaCér las normas por las que se rijan sus relaciones. Surge ahí el principio 
de legalidad, no se puede imponer nunca ningún tipo de pena si antes la misma no 
se encuentra prevista en una ley, ~ igvalment~ nQ s~ pued.e castigar a nadie por 
un hecho dülictivo si aste con anterioridad no se encuentra tipiflC3do en esas 
mismas normas. Se consideraba que para que ese principio de legislación fuese 
útil, debía cumplir las siguianms premisas: que sólo se castigaran 
comportamientos que verdaderamente perjudicasen a la sociedao, que las normas 
fue.set1 claras y precisas para que de esa farma todos los ciudadanos pudiesen 
conocertas. 

La CQmente clásica: que parte de una serie de postulados que tienen como base 
el contrato social, así los denominadas clásicos consideran como postulados 
fundamentales el considerar que el ~e¡¡to no es algo irracional incomprensible sino 
que es perfectamente explicable en una sociedad desigual y en una sociedad de 
clases. En segundo lugar los clásicos sostienen que el delincuente es una persona 
perfectamente normal y qUQ haci~ndo un mal liSO de su libertM, cQge la senda del 
crimen y se apartan de la sociedad, por ello entienden que la pena sólo cumple 
una finalidad y el delincuente. sólo d4)be.. castigársele por el mal uso ds esa libertad. 

Más tarde se pondrían de "moda" las corrientes mulbdisciplinarias, en dónde 
distintos profesionales tal6S como médicos, psicólogos, biólogos.. . seguirían 
dando caza al criminal tratanQo de establecer un perfil psicológico, o algún factor 
común que determinase su condición de delincuente. 

Destacan los estudios que se lIeva.o a cabo en el campo de la fisonomía: versa 
sobre la apariencia extema del individuo y la conexión que se puede establecer 
entre lo somático y io psíquico. Una anécdota que da prueba, es por ejemplo un 
proceso que data del siglo XVII en dónde el Marqués de Montesquieu condenaba 
a un hombre físicamente qesagraciado can la famosa frase: ""istQs 10$ testigos de 
cargo y descargo, y tu cara y tus orajas, yo te condano ... ".(No hay que olvidar que 
la palabra "malhechor", viene de: aquella persona mal constituida) 

La frenología es una "ciencia" poco más científica, y puede considerarse la 
precursora de la neuropsiquiatdB. Los frenólogos propugnan la leoria de la 
localización, es decir, qu~ cada función anímica tiene un asiento orgánico en el 
cerebro e inciuso se pueden observar determinados signos extemos 
inspeCCionando el cráneo de una persens. De esa forma se podría trazar un 
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n-¡apa cerebral pro\dsto de 33 regicr.es en dónde se locaUz.adan unas facuiiades 
anirnicas de ia persona debido a l~n rnayor desanoHo de e.~&~ fnatfcrmac.iones.. 

Otra teoría n1uy curiosa fue la de QueteJet l quién forrnuló las leyes térmicas, algo 
qu@ actualmente se SigUfS utilizando. Queteiet entendía que los deUtos no se 
distribuían CG forrna rBgulaf a iD largo de todo ei aúo, pues $(; invierno pafi:¡ce que 
se comete un :Tiaycr núrnerc de d$!itos contra e! patrimonio que en verano. Los 
delitos contra las personas se Hevan a cabo en los meses cáiidos y los delitos 
sexuales se ejecutan sobre todo durante !a primavera. El establecimiento de esta 
relación de forma indirecta relacionado con los distintos hábitos que se Qet"1eran a 
lo largo de! año. Él consideró que los factores de tipo social se efectuaban como 
rebrote de los dgUtas sexuales. En io que se refiere a fos delitos con la persofl_3, ei 
calor agobiante aumenta !a presión. 

Finalmente aparece la etapa científica de !a criminología propiamente dicha, la 
cual se inicia con la apariclón del positivismo. Los positivistas consideran que una 
persona nace con una predisposición para el bien y el mal, es decir que existe una 
predisposiclón para el crimen. Lo justifican con la teoría de la evolución de Darv,¡in, 
que permit¡a para estos justificar la existencia de! defL'1cuente. El delincuente. seria 
un ser atávico, degenerado c.on una serie de arlomaJías de base. congénita, que. 
evolucionan de distinto grado y que incluso en aiguna ocasión podría darse en vez 
de una progresión, una regresión. 

Para demostrarlo, Cesare Lonibrosso, catedrático italiano de psiquiatria, el padre 
del positivismo, efectúa un análisis antropológico a una serie de delincuentes 
ejecutados para hallar una serie de anomaHas y encuentra rnalfom-¡aciones 
cianeales en ellos. Tras compararlas a los seres primitivos, establece_ una 
conexión entre malfom1aciones craneales y determinados tipos de personalidad. 
Esos rasgos serían signos de la degeneración, como si los delincuentes fuesen 
seres inmorales, insensibles, violentos y agresivos. 

Durante el siglo XIX, surgen dos escuelas en Francia que mantienen postulados 
similar€is a los positivistas: 

La escuela de Lyon, formada fundamentalmente por médicos que tratan de 
explicar el crimen basándose en una teoría elzborada por Pasteur y trasladada al 
ámbito criminológico. Consideran al criminal o delincuente como algo inofensivo, 
como un mIcrobio que si encuentra un campo de cultivo adecuado, es decir, un 
entorno favorable, hace germinar al delincuente y la predisposición se convierte en 
aptitud criminal, esta consideración es ciertamente muy asertiva, pues de un 
ambiente dé armonía y estabilidad éS raro, mas no imposible, encontrar 
delincuentes, y por el contrario en el ambiente donde el crimen es la carta 
principal, €lS la ~xc@rci6n no solo €ll qu~ no delinque, sino el que alcanz¡¡¡ el triunfo 
con estudio y trabajo. 

Ya en el siglo XX nos encontramos con una serie de teorías, como las biológicas, 
que están encabezadas por las investigaciones antropológicas de la Escuela 
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Positivista y que pretendían demostrar la relación entre determinados factores 
constitucionales y la crirninaiidad: 

La bioiipología, qUé preteride eféctuar esas mismas conexiones y quieta 
establecer correlaciones entre las características físicas de los indi\liduos y los 
tipos psíquicos o los rasgos psicológicos. 

Los estudios más importantes realizados en EEUU han sido propiciados por 
Sheldom, que utiliza los datos que le suministra la embriología, y a partir de ahí 
elabora una serie de rasgos corporales que pretende conectar con las 
características psíquicas o temperamentales. Se basa en el estudio de una de las 
primeras células embrionarias, el blastodermo, que se presenta en tres capas, 
dando lugar a tres tipos de sujetos: 

· Endomor1o$: aquellos que tienen más desarrollada la primera capa 
(endodenno), que evidencían una estructura somática o corporal débil y las 
vísceras muy desarrolladas, con tendencia a la gordura y a las formas 
redondeadas. Los rasgos temperamentales especiflCOs muestran un carácter 
amabie, extrovertido, sOciabie, cómodo ... 

· Mesomorfos: aquellos que tienen más desarrollada la segunda capa 
(mesodermo), personas fuertes con peso especifICO elevado, resistentes. Su tipo 
psíquico es agresivo, enérgico, osado, valiente, inestable y ambicioso. 

· Ectomorfos: aquellos con la tercera capa (ec1odenno) más desarrollada, 
personas de cuerpo alargado, con extremidades delgadas y afiladas, finas y poco 
resistentes. Su tipo psíquico es introvertido, hiperseñSible, intelectual, 
desordenado, y con tendencia a la depresión La conclusión de Sheldom es que 
en el grupo de Climinales habría un predominio del tipo mesomórfico debido a su 
gran musculatura y temperamento agresivo. Estos personajes presentaban cieíta 
tendencia a verse involucrados en delitos pasionales. 

Postenonnente en este ámbito otras investigaciones y otras disciplinas como la 
endocrinología han tratado de reconducir el comportamiento humano general y el 
ctiminal en particular a procesos honnonales, de tal forma que cuando aparecen 
detenninadss disfunciones patológicas se pueden producir cambios 
temperamentales debido a la conexión que existe entre el sistema honnonal y el 
sistema neurovegetativo, responsables de la vida instintivo-afectiva. 

Se han hecho investigaciones más importantes centradas en el estudio de dos 
glándulas: la tiroides y las gónadas o glándulas sexuales. La tiroides secreta la 
hoonona tiroxina (acelerador biológico) que actúa activando o estimulando los 
diferentes sistemas: nervioso, circulatorio, respiratorio... de ahí cuando surgen 
disfunciones de esta glándula como el hipertiroidismo se produzcan cambios 
tísicos y psíquicos: taquicardia, pérdida de peso, excitación, agresividad. 
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En muc.l-¡cs delincuentes violentes se h<:l nciado hipeiiiroidisnlo. Las giandulas 
sexuales son ¡as responsables de la elaboración de una serie da hormonas, en el 
hombre los tt:stícuios producen testosterona (acelerador biológico), con efectos 
estimuiantés, y en la mujér jos o.arios produCén la progéstétOna, de efectos 
tranqu ilizantes. 

En los últimos años (década de jos 90 ·5) dentro del matco de la deiincuencia 
agresiva y sexual se han proliferado investigaciones sobre la relación en los 
niveles de testosterona y la conducta criminal masculina, pues en unos estudiós 
realizados en EEUU se ha comprobado que los reclusos violentos y los 
delincuentes sexuales presentan unos niveles de testosterona más elevados que 
el resto de los reclusos, así como del correspondiente grupo de control. 

Sobra astas bases se pretendió establecer relaciones directas entre agresión 
violenta y testosterona en cifras elevadas. También utilizando esos estudios se 
quiso introducir un tratamiento específico dirigido a este tipo de delincuentes que 
presentaba una base biológica hormonal. Consistía en el suministro de 
determinadas dosis de progesierona que trataba de inhibir la secreción de la 
hormona sexual masculina para eliminar o disminuir los niveles de agresividad. 

Al principio los resuitados eran positivos, pero a medio y largo plazo provocaron 
efectos secundarios perjudiciales de tipo físico y psíquico: desarrollo de caracteres 
sexuales propios del sexo femenino como senos o disminución del bello ... que 
generó alteración psíquica en estas personas, repercutiendo en comportamientos 
antisociales. 

Estas investigaciones sirvieron también para justificar unos dalos que habían 
Il2madc la amnción y eran difíciles de explicar sobre bases biológicas o 
antropológicas: los bajos porcentajes de ctiminalidad que presentaban ias mujeres 
en relación con los hombres. Se presentó en estos estudios el diferente balance 
hormonal de las mujeres en las que predomina la progesterona, de efectos 
tranquilizantes. 

Al mismo tiempo también eso servía pé:UéI justificar una fluctuación llamativa en las 
cifras de ctiminalidad que se encontraban en la mujer y que se conectaban con los 
desajustes hormonales que se producen en el período menstrual. En ese 
momento disminuye la progesterona y como consecuencia se provoca una mayor 
inastabiiídad, irritabilidad, comportamiento agresivo ... 

En los Estados Unidos la investigación y estudio de los psicópatas · y homicidas 
habituales ó asesinos en serie es algo que se viene realizando desde hace tiempo. 
Para el F81 precursor en estos estudios y de la mano de Robert K Ressier, los 
psicópatas S9. dividen en dos grandes grupos o categorías en función de la forma 
que cometen sus asesinatos, el asesino organizado y el asesino desorganizado. 
Sin embargo hay casos en los que pudieran encontrarse detalles de ambos. Por 
este motivo un exhaustivo estudio de la escena del ctimenes el primer paso en la 
investigación de un homicidio. 



45 

El asesino desorganizado: Dejan huellas . no planifican sus achl3ciones. suS actos 
carecen de lógica, no escoge a sus victimas por un patrón . no altera la escena dei 
crimen, la escena del crimen muestra !a confusión que hay en su mente. la víctima 
si aparece mostraría espantosas heridas y es esa confusión mental que posee la 
que evitaría el despiazar el cadáver de lugar para ocultarío. Con estas 
características se podría empezar a encuadrar al asesino en un determinado perfil, 
y con toda seguridad tenderíamos a una personalidad psicótica mas que 
psicópata, aunque de todas formas seria algo relativo y se incluirla dentro de 
nuestras hipótesis. 

El asesino organizado: Es el mas difícil de localizar, y si se trata de un asesino en 
serie el mas letal. Cuida y planifica sus aduaciones, son premeditados, no tiene 
relación con su víctima, sabe utilizar bien el engaño, es inteligente y sabe 
adaptarse a la situación, generalmente no deja huellas y hace desaparecer el 
cadáver o altera la escena llegando a confundir al investigador. 

La Escala Hare ofrece varios indicadores· de persona1idad encaminados a la 
detección de individuos psicópatas; locuacidad, encanto superficial, sensación de 
autovatia, mentiras patológicas, manipulación, falta de remordimientos, 
insensibilidad, afedos superficiales, no aceptar la responsabilidad de sus 
acciones, tendencia al aburrimiento, poco control de la conduda, impasividad, 
etcétera .. . los expertos deben puntuar de O a 2, tras examinar al sujeto. Si supera 
los 30 puntos, el hombre es un candidato inequívoco a psicópata. 

La Asociación Americana de Psiquiatría tiene otro instrumento para detedar 
psicópatas en su sociedad. Entre los menores de 15 años, son candidatos a la 
psicopatía (violenta o no) quienes cumplan con tres o mas de estos síntomas: 

a Frecuente absentismo escolar. 
a Al menos dos fugas de casa sin retomo voluntario. 
o Inicios de peleas físicas. 
a Uso de armas en mas de una ocasión 
a Crueldad física con animales y/o personas. 
a Destrucción deliberada de la propiedad de otros. 
a Participación deliberada en mas de un incendio. 
o Robos con falsificación y enfrentamientos con las víctimas. 

A partir de los 18 años, una persona es un daro candidato a c.onvertirse en un 
psicópata violento si cumple al menos cuatro de los siguientes requisitos: 

a Es incapaz de mantener un trabajo constante. 
o Actos antisociales frecuentes por los que puede haber sido detenido o no 
a Irritabilidad y agresividad (malos tratos a la pareja y a los niños, ataques 

físicos repetidos y no necesarios para defenderse). 
o Incumpfimiento de obligaciones económicas. 
a Incapaz de planificar a medio plazo. 



G Despí€ocupacién por la seguridad fí~: ~al la propia y ¡z ce;: ;;:;s d8;¡;3~ . 

v Irresponsabiirdad cuando se actúa como padre o culdadGf. 
o Ausencia de una refac¡Qn monógama durante mas de un año. 
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o Ausencia de rsmordimiGntos. Encusntía fácilmente justificación para dar¡ar, 
maltratar o robar ;a los demás. 

2. EL PERFIL 

Los especialistas en perfiles criminales de! FBI siguen parámetros científicos, 
estadísticos y psicológicos para entender el comportamiento criminal y lograr un 
retrato del asesino. Es un procedimiento complejo que incluye tanto intuición Cómo 
ciencia y combina los talentos de Sigmund Freud y Sherlock Holmes para 
interpretar cada jugada en este ajedrez imaginario, y con relación a este 
comentario debo agregar que de hecho, algo que personalmente he notado en 
algunas cintas sobre el terna, es la presencia de tableros de ajedrez en las 
habitaciones de asesinos seriales, y es de relacionar por la más estricta lógica que 
dicho criminal es del tipo metódico y c2!cu!ador... Algo que atrae respectü del 
ajedmz es su lóg¡co pensar, razonar y actuar, y para entender al Homicida habitual 
es necesario interi.orizarse y aprehender de nuestra propia naturaleza criminal, con 
esta herramienta racionalmente manejada no es difícil inciuso entender a esa 
mante "enferroét y así poder jugar de igual q iguª! esa paradójica y sangrienta 
partida. 

En ciertos casos, los resultados pueden parecer sobrenaturales. 

Por caUS2 del brutal asesinato de una niña de 12 ~ños, i~ policía de un pequeño 
pueblo en el sur de los Estados Unidos pidió apoyo de la unidad especial de! FBI. 
John Dougias (criminólogo de est<:l unidad), indicó que el ases~'1o de la niña era 
un hombre blanco, divorciado, que manejaba un automóvil negro o azul, que 
trabajaba de obrero, había sido dado de baja deshonrosa de! ejército, conocía a la 
víctima y tenía antecedentes por delitos sexuales. 

Sobre la base d€! ese retrato, los pOlicías identificaron y arrestaron a! asesino: un 
hombre blanco, divorciado, que manejaba un Ford azul y que había trabajado en 
la casa de la víctima podando árboles. 

El homicida había slc:::!o expulsado del ejército por haber estado implicado en un 
caso de violación 

Trabajando con métodos similares, ei psicografólogo italiano Fran(':esco Pesce 
detennin6 que los captores de l .. ldo Moro, el presidente de! Partido Derr.-ócrata 
Cristiano S€ícu~strªdo por las Brigadas Rojas, eran orales puros (termino por 
demás oscuro para los profanos del área) . 
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A ios orales puras ( éxphca Francesco P€:sc.e),!es atraf-:! et ogua por sobre t()dB~· 

las COSé!S y por eso era !ógic-c¡ bus.c:8 :- e~ es.c..cnd~te en un tug~r (:6r(:.3 de ~ ;'~~~; 'i 
peinar tes bares de ;8 COz.ta. S¡ la policía italiana r¡uD}8 ra tomado en S6;;C el 
método de Pesc8, probable menté habría dado con el paradero de Ardo. 1',,10f() . 

El primer retrato conductista ó conductuat d@ un homicida habitual fue realizado 
por el doctor Jarnes 8r.Jssel en 1957, cuando f-Jueva 'York fue asolada pOí un 
psicópata a quien !a prensa bautizó como El Bombardero Loco porque había 
colocado más de 30 bombas caseras en un periodo de 15 ariOS. Como!a 
investigación no avanzaba, la policía pidió la colaboración del do.ctor Brussel. 

Después de estudiar Jos escenarios de los atentados y las ~rtas que el terrorlstz: 
enviaba a los diarios, el doctor Brussel recomendó a la policía que buscara un 
hombre de mediana edad. catóHco practicante. soltero, descendiente de europeos 
orientales, resioente en Connecticui, que vivía con un hermano o hermana. 
"Cuando la encuentren, es posible que vista un traje de celor azul, cruzzdo", dijo 
BrusseL 

Los policías detuvieron a George Metesky, un solterón de 45 años, hijo de 
inmigrantes polacos que vivía en Connecticut y asistía z la iglesia. En lo único €In 
que Brusse! se .había equivocado era en que no vivía con un hermano o hermana, 
sino con dos h8rmanas solteras. Cuando Metesky fue arrestaoo, vestía un traje 
cruzado de color azul. 

El asombroso diagnóstico de 8russel se reconoce universalmente corno el 
paradigma de una técnica que ahora se utiliza como una de las armas ¡nás 
potentes ~m la cacería de !os asesinos seriales: el perfil psicológico. 

Al respecto, la prensa Argentina comenta, (clarín digital 25/may/97): 

"En los últimos cincuenta ¡¡¡r'ios, en Estados Unidos e Inglaterra hubo rm~chos 
juicios contra asesinos seriales donde surgió, inevitablemente, la misrna polérnica: 
si estas personas son culpables de sus actos, o si deben ser recluidas en un 
centro de salud mental. El dilema se resoivió por úiiima vez en 1994, cuando la 
Justicia de Londres condenó a Frederick Wes1, un albañil inglés que mató a doce 
personas y las enterró en su casa, llamada desde entonces "la casa de! ¡¡orror". 
En ese caso S8 decidió que sra un psicópata, lo qúe significa que era un enferrno, 
pero consciente y responsable de sus actos. El pelito forense Osvaldo Raffo, que 
trat6 a criminaÍ3s que se acercan al tipo serial, opinó que en la Argentina" 

Un caso as[ seguro qL1e se resolvería como el de West, porque acá hay 
coincidencia en creer que les Seriales sen p.erverses psjcópatas, lo que significa 
que tienen trastomos de la conducta pero al mismo tiempo saben lo que hacen". 
La opinión de los e..xpertos nacionales es parecida a la de los agentes dei F 81, que 
incluso haceñ un curso para comprender la mentalidad de este tipo de 
delincuentes" . 
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Los datos geneí3ies qUE. rnanejan fos perr¡iadc íes 5.uígerr de entrevcstas en ía 
cáíC--€1 con criminales en seriG. For ejernp!o, entre 1979 Y 1983 sa r8a~;zarc.n ~36 

entrevistas de este tipo. 

El fesu:tado fue 8i dt3 scubrirnientc d€ que ta rnaj'orfa eran hornbres que habían 
sufrido abusos sexuales y violencias en su infancia o adolescencia, actualmente 
los perfHadores deJ F81 sostienen que no han apareado Hornicidas habituales 6 
asesinos en serie gue procedan de un ambiente sano. 

Las investigaciones del FBI también revelaron que generairnente e.s.to.s homicidas 
transportan el cuerpo de sus victimas hasta un lugar donde alguien puedE! 
lrop@zars@ cori él. De hecho € ñ rvlar de! Plata, tos cuerpos de las mujeres 
asesinadas fueron dejados al costado de distintas rutas, fáclirnente visibles. 

En realidad, no fue hasta principios de los <3nOS 80 cuando e:ota técnica empez.ó ;:¡ 

ser utilizada en los Estados Unidos como una eficaz ayuda en la investigación 
criminaL Por áqU61 entonc6S no se hacía una clara distinción entre los distintos 
tipos de criminales, y mucho menos desde un punto de vista psicológico. La 
mayor[a de. los cue:p_os de seguridad dejaban ese papel a otros profesior.a!.es 
como sociólogos o trabajadores s.odales, sirviéndose como disculpa que la ú¡¡ica 
misión ds la policf<.'i em únicamente d.etener al delincuente y no 
estudiar su personalidad. 

Un pequeño grupo de agentes de! F81 que más tarde fundarían la famosa Unidad 
de Ciencias del Comportamiento (hoy llamada Unidad de Apoyo a la 
Investigólción), les demostrarían con hechos lo equivocados que estaban. La 
curiosidad de estos agentes les lievó a la Asociación Psiquiátrica Americana y a !a 
Academia Amsrica~a de Ciencias F orens..es, entre otras, considerando que 
expertos ajenos al mur1do de !a pOlicía pOdían enseñarles cosas que no sabían 

Al misrnc tl8rnpo se pusieron €In contacto con departamentos de policía locales y 
les pidieron copias de sus caSQS archivados sobre los criminales violentos con el 
fin da estudiar casos individuales y establecsr alguna similitud. entre eUos. Así, 
analizando detenidamente ese material, comenzaron a ver las. püsibilidad8s de 
realizar una investigación en profundidad que condujera a una mayor comprensión 
de los criminales violentos. 

Al final, llegaron a un punte en el que desearen char1ar con las personas que 
sabían más, que nadie sobre este tipo de cr[menes y que mejor les podían 
ensañar, los propios crirninal{:s. Querían saber más sobre la persona del asesino, 
sobre qué factores de su entorno, de Su infancia y de sus antecedentes les hacían 
desear cometer tales crímen€ls. Consiguiendo suficiente información de bastantes 
entrevistados podrían confeccionar más adelante listas útiles y comprobar si 
ciertos tópicos eran o no reales , por ejemplo, si el asesino reabnente volvía a la 
escena del crimen. 
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Así. en las entrevistas descubrieron cosas tan sorprendentes como que Charles 
Manson, el inductor de los crímenes de Sharon Tate y de una serie de personas 
más, había suscitado en sus adeptos de La Familia las ganas de cometer la 
masacre para ganar popularidad cuando comenzó a perder el control sobre ellos, 
y no porque se creyese la versión partícular del Apocalipsis que predicaba, como 
se pensó durante mucho tiempo. O como que David Berl<owitz, el asesino de 
media docena de personas en Nueva York que había engañado a varios 
psiquiatras alegando que había asesinado por órdenes de un perro poseído por un 
demonio, mentía simplemente para hacer creer a las autoridades que estaba loco, 
pero la verdadera razón de que matase a mujeres era su resentimiento hacia su 
madre y la incapacidad de establecer relaciones satisfactorias con ellas. Mientras 
acechaba a las víctimas y disparaba sobre ellas se excitaba, y después de los 
disparos, se masturbaba. 

Finalmente, estos pioneros en psicología criminal lograron que se crease el VICAP 
(VlOlent Criminal Apprehension Program), una gigantesca base de datos Que 
agrupa la mayoría de \os homicidios violentos cometidos en los Estados Unidos 
(unos 23000 crímenes cada ario, de los cuales 700 sin móvil aparente) y Que 
permite establecer similitudes entre diferentes crímenes para buscar un agresor 
común. 

Por ejemplo, si un policía de una Iocafidad introduce en la base de datos un 
homicidio que acaba de ser cometido y describe que la víctima ha sufrido agresión 
sexual y mutilación de algún miembro, automáticamente verá en pantalla todos los 
crímenes cometidos bajo esas circunstancias. Con esto el agente podrá 
determinar si se trata de un caso aislado o si es obra de un mismo asesino. 

La perfilación criminal no es algo general, sino un proceso que trata de reconstruir 
un comportamiento individual. Tampoco pretende poder dar el nombre y la 
identidad de un delincuente, sino que es una ayuda en la orientación de la 
investigación, en el interrogatorio de sospechosos, en el juicio para comprender la 
motivación del asesino y para la prevención de otros crímenes tras un primero, 
tanto en secuestros, como en homicidios, en terrorismo, en violaciones, etc. 

Un perfilador no puede más que describir el tipo de individuo susceptible de haber 
cometido el asesinato en cuestión y el comportamiento que podria haber tenido 
antes y después del cnmen. Con esto, lo que se espera es reducir la lista de 
sospechosos de los investigadores y acelerar su detención. 

En sus inicios en Estados Unidos se ha promovido mayoritariamente el método 
inductivo para establecer el perfif psicológico. Esto consiste en una generalización 
a un criminal determinado a partir de las características comportamentales 
compartidas por otros criminales que han sido estudiados en el pasado. 

Sin embargo, la nueva generación de perfiladores, en su mayorta europeos, 
utilizan el método deductivo, que se apoya en la interpretación de pruebas legales, 
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incluyendo las fotografías de ia escena del crimen, los resultados de la autopsia, 
un estudio profundizado sobre la posible relación entre la víctima y el agresor, con 
el fin de reconstrúk lo más exactamente posible los patrones de la escena de! 
crimen a partir da los patrones del comportamiento del agresor, sus características 
emocionales y motivacionales. 

El perfilador europeo rara vez acude a la escena del crimen, sino que trabaja él 

partir de un dossier que recibe con las primeras constataciones por parte de la 
policía de la escena del crimen, las disposiciones de ios testigos, los 
interrogatorios del vecindario, las fotos y los planos de la escena del crímen, el 
dossier médico legal y las fotos de la autopsia, el análisis balístico. 

Hoy en día, los perfiles son básicos para identificar, localizar y detener a los 
asesinos en serie, un tipo de psicópata que ahora es reconocido por los policías y 
que se halla defU1ido en la casuística criminal. Así Steven Egger, que fue el 
direclor del primer proyecto para la identificación de asesinos en sene, trazo las 
lineas generales de un criminal de este tipo: se trata de personas que cometen 
varios crímenes sin que haya relación entre las víctimas y el agresor y sin que 
haya vinculación aparente entre el as.esinato inicial y los posteriores. Además, los 
delitos son cometidos en localizaciones geográficas distintas y los móviles no son 
el lucre, sino el deseo del asesino de ejercer el control o la dominación de sus 
víctimas. 

2.11MZANop ~L.egBFlL DE UN HOMICIDA HABITUAL 

El método mas acertado para solventar la mayoría de los crímenes, es la 
predicción de la conducta basándose en motivos conocidos. 

En los crímenes en serie violentos, el motivo es desconocido al investigador, por lo 
que tendrá que SOIucionar1o acercándose en la dirección opuesta, conociendo 
perfectamente la conducta del agresor. 

Para que el objetivo de encontrar un perfil sea exitoso, hay dos conceptos que 
deben ser aceptados por el investigador: 
10

- los agresores en serie violentos de tipo sexual, generalmente han hecho 
realidad su crimen en sus fantasías antes que con una víctima real. 
20- la rnayoria de las conductas satisface un deseo o necesidad. 

Aceptando estos dos conceptos básicos, un investigador puede deducir lo que un 
agresor desea, que necesidades tiene y la conducta que se va a apreCiar en la 
eseana def crimen. En relación a las fantasías, éstas ocunen de antemano en la 
mente del agresor. Si para el resto de la sociedad la fantasía es una vía de escape 
temporal, para este la fantasía evoluciona en algo a realizar hasta que se vuelva 
una opción de conducta. 
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En los crímenes sexuales violentos en serie, para comprendeí tanto la escena del 
crimen como ei perfil del agresor, es tan irnponante la evidenc-ia fisica corne la 
psicojógjc.a~ 

Esto sin olvidar El principio de intercambio cualquiera que entra en la escena del 
crirnen torna algo de ella y deja atrás algo de el. Se ha demostrado que utilizando 
principios básicos de psicología y aplicados a las evide. ... cJas físicas, nos da la 
impresi6n dé! ho.:r.bre que colT'.8ti6 el crur.en. Le primero qU& nay que. considerar 
para trabajar e! pe:íil de un agresor es la escena de! crIme."1. Es un "documento 
viviente" de las acciones d.€l agresor y €S la base para !as ¡nterpretadones 
objetivas. 

Hasta el detalle mas ínfll'no nos puede proporcionar una valios.:i visión. Una vez. 
reunidas las evidencias físicas, y la reconstrucción científsca deJ cnmen se ha 
hecho, se puede seguir. Hay que investigar la naturaleza de la conducta oo.! 
agres.or respecto. a los elen'.e.'1tos físicos del crimen. El inves.tigad.or no se puede 
cuestionar la moralidad del agr.esor, el único problema importante. es como 
capturar o neutraliZar al individuo responsable. 

La pregunta para el investigador 8Speciallzado es ¿que \f)s¡ón píoporciona en la 
moralidad del agresor su propia conducta? La conducta del agresor nos puede 
indicar lo que ha hecho en el pasado, presente y lo que hará en el futuro. 

2.2 INTEGRACiÓN DEL PERFIL CRlM1NAL 

a} Evaluación de la escetNideJ crimen: Una vez quetenelnos eldossi:¡:r con los 
datos del caso, y tras una ligera evaluación de los. hechos, e:npezamos estudiando 
en primer lugar la escsna del crimen . 

Recordemos que cada dato, por elemental que nos parezca,. nos puede . 
proporcionar un indicio sobre la persona que estamos buscando. 

La puesta en escena de un crimen es muy importante,. consiste en la modifICaCión 
voluntaria del lugar de los hechos para dejar falsas pistas a la policía o dejar los 
menos indicios posibles. Nos permite de deterrninar si el asesino es organizado o 
desorganizado. No sirve de mucho decir1e a un agente que anda detrás. de una 
personalidad psicótica si el policía no tiene preparación en psicología 
Necesitamos hablar en ténninos que se puedan entender .. En \fez de decir que una 
escena de un crimen presenta señales de una personalidad psicopática, decimos 
que aquel crimen en particular era.organízadDó desorganizado. 

La distinción ooire organizado y desorganizado es una fOffim fundamental da 
separar dos tipos completamente diferentes de personalidades. La característica 
fundamental del asesino organizado es su capacidad de planear el delito. Sus 
crímenes derivan de unas fantasías premeditadas, y normaL-nente escoge a sus 
victirnas, lleva consigo el arma del crimen y procura no dejar pistas Wla vez. que 
comete el homicidio. 
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De este tipo de personas podemos deducir en términos generales que no suelen 
tener antecedentes psiquiátricos pero sí antecedentes penales. que pueden 
mantener una vida social perfectamente norma!, que suelen tomar alcot1ol o 
estupefacientes y que actúan solos o en raras ocasiones acompañados de un 
cómplice. 

lo que caracteriza al asesino desorganizado es todo lo contrario que en el caso 
anterior. Éste no escoge a las víctimas de manera lógica. suele atacar a las 
llamadas "vlctimas de oportunidad". es decir. la primera persona a la que 
considere una presa fácil. Como arma de! crimen utilizan lo primero que tienen a 
mano, un cuchiRo de cocina. una piedra, una cuerda .. .. no tienen mucho cuidado 
para ocultar los restos de sangre, semen o el mismo cadáver. 

Es más fácil determinar e! móvil cuando se trata de un asesino organizado porque 
premedita, planifica y es capaz de llevar a cabo un plan de acción lógico. Por otro 
lado. el asesino desorganizado comete sus crímenes por motivos derivados. 
frecuentemente. por una enfermedad mental y los procesos cognitivos que la 
acompañan. (visiones. alucinaciones auditivas). Además. sabemos que son 
personas introvertidas y antisociales. al límite de la marginación, solitarios. 
raramente tienen un empleo estable, viven solos o con los padres y que su 
comportamiento generalmente es agresivo. 

b). f:studlo Victtmotógtco; El papel de la victima es fundamental si queremos 
comprender la motivación del asesino y su manera de operar. Empezamos 
calculando e! riesgo que corría la víctima, usando factores tales como la edad, 
profesión y estRo de vida, para establecer si era una persona de riesgo alto, 
moderado o bajo, ya que el riesgo para la vfctima está relacionado directamente 
con el riesgo para el agresor. por ejemplo, secuestrar a una víctima en la caBe al 
mediodla supone un alto riesgo, yeso indica que el agresor puede estar obrando 
bajo ciertos tipos de estresanles personales o que necesita excitarse para poder 
cometer el crimen. 

Para negar a conocer la relación entre vfctima y agresor debemos conocer un 
poco más acerca de la personalidad de la persona aseSinada, entrevistando a los 
famiHares. por ejemplo. Siempre hay que preguntarse el porqué una víctima a sido 
elegida y no otra, ¿Por su aspecto físico? ¿Por su entorno social? ¿Sus 
costumbres? ¿Porqué ha levantado una fantasía en el agresor? . más vale 
dejarse llevar por la curiosidad y hacer preguntas de más, indagar mucho para no 
dejar nada a la suerte. 

Una vez que conocemos un poco más a la víctima. podernos deducir cual pudo 
haber sido su reacción con el agresor, y llegar a otro tipo de conclusiones respecto 
a éste: ¿ Porqué una víctima que es de naturaleza pasiva ha podido recibir tantos 
golpes en la cara? ¿Porqué tiene síntomas de tortura cuando sabemoS que por su 
personalidad tuvo que haber cedido a todo lo que le pedía el agresor? Tal vez esto 
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indique que el agresor disfruta torturando a las víctimas, lo importante para él es 
castigadas y no vioiarlas. 

Eso es lo que se ilama la firma del asesino. Saber como la víctima pudo 
reaccionar nos dice mucho sobre el agresor. El modus operan di es lo que hace el 
criminal para cometer al crimen, la firma es la razón psicológica por la que lo ha 
heerlO. La firma implica signos identificativos significantes en la personalidad del 
agresor, por ejemplo, el uso de cierto tipo de cuerdas, el tipo de heridas que 
inflige, los signos rituales, mutilaciones y torturas, y son hechos estáticos, no 
varían de un crimen a otro, mientras que el modus operandi es dinámico. Este 
último evoluCiona a medida que el criminal progresa en su carrera y que va 
acumulando experiencia. Si puede encontrar un medio mejor para transportar los 
cadáveres, por ejemplo, lo utilizará Lo que nunca cambiará, es la firma, es decir, 
el motivo psicológico por el cual comete el crimen. 

En los crímenes, el análisis de la f;rma es esencial, porque nos permitirá unir 
varios crímenes entre ellos. 

e) Evaluación de los distintos Informes: Esta etapa consiste en el análisis de 
los informes preliminares cie la policía, de lo que han constatado los agentes en su 
prospección en el lugar del crimen, en las interrogaciones a testigos y 
sospechosos o en los análiSis de pl1Jebas y balística, así como los informes 
realizados en la autopsia. 

Una vez establecido el perfil se puede descóbir al agresor por su comportamiento 
y detenninar qué deseo quiso satisfacer con sus actos para predecir sus acciones 
posteriores, Luego se comunica a los investigadores, con consejos. o sugerencias 
para su uso en el terreno en función del tipo de caso o en el interrogatorio de 
sospechosos, por ejemplo, las técnicas proactivas. 

El problema de la perfilación es que el material base proviene del estudio dei 
comportamiento humano, y eso no es una ciencia exacta. 

Si un perfil está equivocado puede dirigir la investigación en otra dirección, por eso 
hay que estar completamente seguro de lo que se dice en él. Siempre puede y 
debe ser afinado en función de los nuevos e/ementos de la investigación, y eso 
conducirá sin duda, a la identificación del criminal. 

Es necesario, según las. Estadísticas de Thomas Muller, tomar en cuenta dentro 
de estos infonnes las siguientes situaciones y su signifICado para la debida 
integración del perfil de un homicida habitual: 

o Todo lo empleado en el aSéjlto y en el asesinato pertenecen a la víctima. 
Nos conduce a una persona desofYanizada. 
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o No hay violación pero si masturbación. Persona insegura y sexualmente 
inmadura. 

o Penetraci6n con objetos. Son actos viéaóos. 

o Hay amputaciones. Graves problemas psíquicos. 

o Cubre la cara a su víctima. Lo hace para despersonalizarla, probablemente 
eran conocidos. 

o Cubre a su víctima por completo. Trata a la víctima con cierta dignidad, 
generalmente es una muestra de respeto o temor reverencial. 

o El viejo tópico del asesino que visita la tumba de su víctima se hace 
realidad con mucha frecuencia. 

o La práctica totalidad de los asesinos en seríe o de los criminales sexuales 
proceden de un media social destrozado y han sufrido malos tratos o 
abusos sexuales. 

o Madre vioíenla o indiferente y falta de atención paterna. Cocktail explosivo, 
. teoría del matricidio por representación. 

o Cuando los muertos son varones, en la mayoría de los casos el asesino es 
homosexual. 

o Las mujeres no matan de fOlma espectacular, no se dejan arrastrar por 
excesos de sangre y violencia (generalmente usan veneno). 

o Las mujeres no escogen a sus víctimas a1,azar, sino que tienden a asesinar 
dentro del grupo familiar y en su círculo de amistades. 

o El asesinato de un niño unido a su violación, el padre o madre casi nunca 
están involucrados. Si no hay contacto sexual los autores más posibles son 
los tutores en dos de cada tres casos. 

o Si la víctima es de sexo femenino menor de 17 anos, el criminal vive solo 
en un 62% de los casos. 

o Si la víctima es varón menor de 16 años ei CtiminaJ vive solo en el 83% de 
los casos. 

Junto con estos datos es necesario agregar por su importancia a las huellas 
digitales. A pesar de que en los últimos años las técnicas de investigación criminal 
se han ido perfeccionando cada vez más con la ayuda de los medios científicos, 
una vel. conocido el hecho de que ras hueRas dactilares de cada persona son 
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diferentes y tras los serios estudios realizados sobre este aspecto en el siglo XIX, 
se considera que la huella encontrada en la escena del crimen sigue siendo una 
de ias pistas más importanies para la ldenIDicación del delincuenle. 

~; Los cambios metodológicos y teóricos además de los conocimientos 
actuales del ADN y del genoma humano, peflíiiten, en la actualidad, analizar COñ 

extrema facilidad cualquier muestra hallada en ei iugar del delito ... 

Entomología; Algunos parásitos son capaces de ayudar a la policía en sus 
investigaciones.; sólo examinando los insectos que viven en los cadáveres, los 
médicos forenses son capaces óe detenninar la hora de la muerte y hallar pistas 
que conducen al criminal. Las moscas, escarabajos, arañas y otras criaturas que 
se alimentan de la carroña son unos auténticos confidentes policiales. Desde hace 
tiempo, los entomólogos saben que ciertas variedades de artrópodos necrófagos 
tienen apetencia por los tejidos muertos dependiendo de la fase de putrefacción 
en que se encuentren. 

"Al relacionar lo~ cieJo;:; biológicos de los insectos ne(;fófagos con las etapas de la 
descomposición cadavérica, el antropólogo forense dispone de un reloj que le 
permite aproximarse al momento de la muerte. Incluso, se puede Degar a 
determinar si el cadáver ha sufrido cambios de lugar, mediante el estudio de la 
variedad y el número de insectos que aparecen representados", dice el forense 
José Manuel Reverte, del Departamento de. Medicina Legal de la Universidad 
Complutense de Madrid. 

El cadáver es como un ecosisterna en el que se establecen es1rechas relaciones 
ecológicas entra los diferentes ofganismos. De este modo, las condiciones en las 
que se encuentre el cuerpo determinan la composición y la suceSión de animales 
carror"ieros. Éstos se alternan dependiendo de que el cadáver esté expuesto a la 
intemperie, enterrado, sumergido en el agua o quemado. "Siempre hay que tener 
en cuenta el Jugar dónde ha sido depositado, ya que, por ejemplo, el cadáver de 
un adulto humano expuesto al aire libre puede ser destruido y esqueletizado por 
los insectos en un espacio muy breve de tiempo. No sucede lo mismo si el cuerpo 
fue enterrado en un suelo seco o emparedado. En este caso, se preserva de gran 
parte de. los fenómenos de putrefacción, al disponer los microbios de una ración 
limitada de oxígeno para sobrevivir'. 

La época del año, la temperatura, la hume.dad y la luz son otras variables que 
determinan la estrategia que siguen los insectos para devorar los restos. La fauna 
necrófila es conocida por los expertos como "escuadras de la muerte", ya que, 
como soldados disciplinados, acuden al cadáver seducidos por los aromas que 
éste emana, que denotan la presencia de las sustancias que. prefieren como 
alimento. El profesor Reverte destaca al menos siete acometidas de insectos 
hasta que el cadáver queda totalmente limpio de carne: 

Putrefacción ~nftsematosa: tiene lugar durante los seis primeros meses después 
del óbito. Las moscas del género Callíphora y Sarcophaga, así como otros 



dípteros cu,"a;:, ia f V¿jS pu~den vivir en un rnedio senl!!iq!.údo, son los prirnercs 
insectos en aparece •. 

Formentaci6n butirica: entre los seis y los nueve meses, sucede la fermentación 
de las grasas corporales. Es enlonces cuando atacan, entre otros, la Aglossa 
pinguinalis, una especie de polilla, y el Dermestes , un coleóptero peludo. 
Fermentación gaseosa: al cabo de 10 meses, el cadáver expele suifuro de 
hidrógeno y otros gases que atraen auna mosca pequeña y brillante, la Piophila 
casaL Sus larvas, conocidas como el gusanillo del queso, se alimentan de la 
carroña. 
Fermentación amoniacal: esta fase, que dependiendo de las condiciones 
ambientales suele ocurrir entre los 24 y los 48 meses, está presidida por pequeños 
dipteros (Ophyra y Phora) y escarabajos como el enterrador Necrophorus y el 
Hister cadaverlnU5. 
Desecación de los tejidos: a los dos o tres años de fallecer, el cadáver 
generalmente ha perdido toda el agua. Es entonces cuando acontece la invasión 
de los ácaros. 
Destrucción de los tejidos secos: con sus robustas mandíbulas, diferentes 
especies de col8ÓpteíOs de los géneros Anthrenus, Aglossa y Tineola se encargan 
de limpiar las partes más duras y secas del cadáver. Suelen compartir mesa con 
los ácaros. 
Limpieza del esqueieto: pasados cuatro años, ios pocos residuos que quedan 
son aprovechados por los escarabajos de las tinieblas (Tinebrio) y otros 
coleópteros carroñeros, como el Ptinus. 

Al festín también acuden otros invertebrados, como hormigas, avispas y ciempiés, 
que se alimentan de la carroña y de los carroñeros instalados en el muerto. Tal y 
como reconoce el profesor Reverte, la aparición de cada tipo de insecto no es algo 
matemático, pero si se une con otros factores que rodean un cadáver, "nos 
podemos aproximar a la hora de la muerte". 

Aparte de predeci~ la hora de un suceso, los entomólogos pueden aportar claves 
acerca de las circunstancias en que ocurrió el fallecimiento. A este respecto, las 
partes del cadáver infectadas por las moscas son muy significativas. Asi por 
ejemplo, si la víctima ha sufrido un trauma o una mutilación antes de morir, la zona 
herida presentará después una mayor concentración de iarvas y moscas, ya que 
son los prímeros puntos en los que los insectos depositan sus huevos. 

Generalmente los artrópodos hacen la puesta en las aberturas naturales del 
cuerpo. Las moscardas o moscas azules, por ejemplo, suelen dejar los huevos en 
la región facial, pero raramente lo hacen en la zona anogenitaJ. Los entomólogos 
han observado que en los crímenes con violencia sexuai, la concentración de las 
moscardas es mucho mayor en la parte del cadáver que ha sufrido la agresión. 

Los insectos también son de gran utilidad para seguir ei rastro de sustancias 
tóXicas en los cuerpos en descomposición. De este modo, la policía puede 
confirmar si la víctima ingería algún tipo de drogas, si fue envenenada o 
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simpiemente se suicidó. Cuando resulta imposible detectar la presencia de un 
tóxico en la sangre, la orina, ei pelo o las uñas de la víctima, queda la opción de 
utilizar los gusanos, las pupas o las larvas que infectan el cadáver. Los forenses 
han extraído de los insectos cadavéricos trazas de cocaína, de heroína, mercurio, 
diversos insecticidas, hipnóticos, barbitúricos y antidepresivos, entre otros. Esas 
sustancias pueden alterar el ciclo de los artrópodos. 

Por ejemplo, la cocaína acelera el desarrollo de la moscarda Sarcophaga, 
mientras que la presencia del antidepresivo amitriptilina puede retrasar su ciclo 
más de 77 horas. Los investigadores también han observado que el insecticida 
malathion, que es ingerido con frecuencia por los suicidas estadounidenses, hace 
que la boca sea en un principio despreciada por las moscardas y otros dípteros. El 
análisis de. to.oos estos datos enlomoiógicos ofrece a la poücía pistas que de otro 
modo no obtendrían. 

LA CRIMINOLOGíA MODERNA; La criminología es una ciencia empírica (se basa 
en la observación, en los hechos y en ía práctica más que en opiniones y 
argumentos) e interclisciplinalia que no sólo se ocupa del crimen, sino también del 
delincuente, de la víctima y dei control social dei delito. Como interdisciplinaria, a 
su vez as.tá formada por otra serie de ciencias y disciplinas tales como la biología, 
la psicología, la sociología ... 

Una de sus funciones principales es establecer una relación estrecha entre dos 
disciplinas consideradas fundamentales en la lucha contra la deüncuencia: el 
derecho penal y la ciencia político-criminal. 

La misión de la criminología es elaborar una serie de teorías sobre por ejemplo, 
porqué se incrementa un determinado delito. Los criminólogos se encargan de dar 
esa tipo de informacion a los que elaboran la política cíiminal, para que éstos 
elijan entre las soluciones que exponen los criminólogos y transformen las 
proposiciones empíricas en proposiciones nOffilativas, es decir, en leyes. Esto se 
hace a través del derecho penal, pero después es otra vez labor del criminólogo el 
ver el impacto producido por esa ley en la uimináíidad. 

Principalmente, al criminólogo le interesan las causas y los motivos del hecho 
deUctivo, para en un futuro tratar de evitarlo. Trata de hacer un diagnóstico dei 
crimen y una tipología del criminal, así como una clasificación del delito cometido. 

El ámbito previo al crimen también le resulta de gran interés, pues a veces hay 
que acudir a la infancia del delincuente para identificar un posible trauma que lo 
haya impulsado a cometer el asesinato. Otra de las funciones del criminólogo es 
de preocuparse por el delincuente una vez que este ha sido procesado e intentar 
adaptarto para una posible reinserción social ... 
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CONCLUSION. 

Según el FBI, a principios de la década de los 60's, el 80% de los homicidios eran 
realizados por amigos o conocidos de la víctima, y el motivo era la codicia o 
sentimientos de aversión, pero el porcentaje restante, el "homicidio entre extraños" 
es decir el perpetrado entre víctima y homicida previamente desconocidos, se ha 
visto duplicado en los últimos años tan solo en los E.U.A, cifra que sirve de base 
para atribuir la probable responsabilidad calculada entre 3500 y 5000 víctimas de 
al menos 350 "serial kiUers" en activo (Serial Murders, 1988, RonaJd Halmes y 
James de Burger, EUA) , Sin que parezca existir datos realmente fiables en el 
resto del continente, muy especialmente en México, esto debido a la falta de un 
elemento jurídico que contemple la clasificación y estudio de homicidas habituales 
para fines meramente estadísticos por lo menos. 

¿Por qué el Homicida habitual ó asesino en serie representa un tema complejo?, 
Por la imposibilidad de explicarlos de una sola y defaniüva manera, a grandes 
rasgos se trata de explicartos al agruparlos en clasificaciones muy amplias, esto 
porque el "quiZá" parece ser la regla general. ¿Será posible llegar a una verdadera 
conclusión de este tema? , la respuesta es NO, no es posible una plena 
comprensión de estos seres por la sencilla razón de que sin importar cuanto se les 
estudie no es posible llegar a ninguna parte, al respecto cabe transcribir 
integra.'Tíenie ia conclusión obtenida por ei Doctor José Sanmartjn, Director del 
Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia Seminario . Internacional 
"Psicópatas y asesinos en serie" llevado a cabo en Valencia en 1999: 

'"'El Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia, que me honro en dirigir, 
persigue ante todo contribuir a clarificar científicamente eventos de gran impacto 
social, conectados con la violencia en cualquiera de sus manifestaciones. Ese 
objetivo es también el que ha presidido la realización del iV Encuentro sobre 
Biología y Sociología de la Violencia que en estos momentos clausuramos y cuyos 
resultados paso a continuación a enumerar brevemente. Periódicamente asistimos 
a episodios de gran alarma social causados por el hecho de que algún psicópata 
es puesto en libertad. La alarma crece cuando alguno de estos delincuentes 
vuelve a delinquir, cosa ésta muy frecuente, pues sabernos que el 80% de los 
psicópatas reincíden antes de haberse cumplido seis años desde su puesta en 
libertad. Entonces suelen alzarse voces que responsabilizan de lo acontecido a la 
justicia y a los cuerpos de seguridad. Y lo bien cielto es que, con excepciones, no 
suelen ser e/los los responsables, sino las normas que aplican. Y las nomías son 
como son, unas veces, porque sufren un cierto retraso respecto de lo que enseñan 
los avances científicos. Otras veces, porque estos avances son confusos o, por lo 
menos, cuestionables. En el caso que nos ocupa, parece que se cumplen ambos 
extremos: /)ay retraso y confusión. Confusión, ciertamente la hay en tomo al 
concepto mismo de psicopatía. Socialmente, existe una tendencia p8Nersa a 
etiquetar como psicópata a casi todo criminal al que se le supone sangre fria y 
carencia de remordimientos. Con ello, desde luego, se torna tan equívoco el 
concepto de psicópata que casi se vuelve inservible. Al respecto, hay, por lü 
menos, tres preguntas que surgen de inmediato en este punto. La prirnera se 
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refiere a la causa de los síntomas citados. O, lo que es lo mismo, ¿por qué se 
produce ia psicopaéía? Esée éraséomo, ¿es innaéo o adquirido? La segunda 
cuestión hace referencia a la naturaleza de la psicopatía: ¿es, o no. un trostomo 
mental? Finalmente, la tarcara concieme a la icJenlificaci6n qua O/oinariamente se 
hace enife pSíCÓpaia y criminal: todo psicópata, ¿es un criminal? 
En este IV Encuentro se ha intentado dar una respuesta científica a estas tres 
preguntas. 
Primera pregunta. El psicópata. ¿nace o se hace?: Parece que entre los científicos 
presentes en este Encuentro ha habido acuerdo acerca de que la psicopaila no se 
puede entender únicamente. ni siquiera fundamentalmente, en témúnos de 
fuerzas e influencias sociales y ambientales. Ni tampoco exclusivamente en 
términos de factores biológicos. La psicopatía nace. por el controrio. de complejas 
interacciones entre predisposiciones biológicas y faclores sociales. Lo que ha 
sucedido en éstos últimos años ha sido que se ha avanzado mucho en el análisis 
de las predisposiciones biológicas y no tanto en el de las cuestiones sociales 
asociadas con la psicopatía. En concreto. estamos asistiendo a un proceso en el 
que los modernos estudios de neuroimágenes están confirmando antiguas 
hipótesis que establecían cierta correlación entre, por una parte, el 
comportamiento criminal y, por otra, algunos defecios en los lóbulos frontales y 
temporales. o en estructuras subcorticales como la · amígdala y el hipocampo. 
Mediante resonancias magnéticas y tomografías, el Pro!. Raine ha evidenciado 
que la corteza prefrontal de los asesinos impulsivos de una muestra preiliamente 
seleccionada tiene tasas de actividad menores que la corteza prefrontal de 
personas 'normales'. En esa parte de la corteza parece residir la capacidad de 
controlar acciones mediatizadas por estructuras como la amígdala. Esta estructura 
subcortical está ligada a la agresividad y. en el caso de estos asesinos, presenta 
tasas de actividad muy altas. Se podría decir, pues, que su conduela está inducida 
por unas amígdalas muy activas que actúan sin el control de la corteza prefrontal. 
Lo bien cierto es que no sólo se hao encontrado disfunciones en el caso del 
asesino impulsivo, sino también defectos anatómicos, como un volumen menor de 
la substancia gris prefrontal, en el caso de personas COil trastorno antisocial de la 
personalidad. Sería muy importante extender estos estudios a psicópatas en el 
sentido estlicto del término. La respuesta a la primera cuestión empieza. pues, a 
vislumbrarse. Sin olvidar la importancia de los factores sociales, parece que el 
cerebro nos da claves muy sugerentes. Definimos cada vez de forrna más 
detaJlada la psicopatía, contamos con instrumentos de diagnóstico fiables y 
empezamos a bucear en las interioridades de nuestra biología para ver qué 
factores pueden precJjsponemos a la psicopatía. Bien entendido que, de acuerdo 
con lo dicho en este Encuentro, hablamos de predisposición biológica a la 
pSicopatía, no de determinación biológica. En términos generales, no se nace 
asesino, sino con cierta predisposición a actuar violentamente si ocurren 
determinadas circunstancias sociales. . 
Segunda pregunta. ¿Qué tipo de trastorno es la psicopatía? Hay quien considera 
la psicopatía como un trastorno mentaL Son íos menos, la mayoría de los 
psiquiatras y pSIcólogos y, en particular, los participantes en este Encuentro 
consideran que la psicopatía no es un trastorno mental. sino un trastorno de la 
personalidad. Los psic6patas no son enfermos mentales. Son personas que 
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presenlan lOS síntomas inlerpersonajes, afectivos y compólfameniaies que antes 
he citado: los ires tipos de síntomas a la vez; pues, si sólo nos fijamos en los 
compottamientos aniisociales ícomo olros hacen), se diagnostiCan demasiados 
casos de psicopatía en póblaciones criminales y pocos en poblaciones no 
criminales. Esto nos lleva a planteamos la lercera pregunta, la relativa a la 
confusión éfUre pSicopatía y criminalidad. 
Tercera pregunta. ¿Son sinónimos los términos 'psicopatía ' y 'criminalidad'? 
Aunque hay una esfrecha relación entre la psicopatía y ei comportamienfo 
antisocial y clüninal, no todos los psicópatas caen en la criminalidad; pero, cuando 
así sucede, se distinguen cuaiitativamente del resto de los delincuentes. 
Como se ha dicho a lo largo de este Encuentro: La violencia de los psicópatas no 
tiene el color emocional que caracteriza la violencia del resto de las personas, 
induyendo entre eHas buena parte de los criminales corrientes. Su 
compolfamifmto criminal liene un carácler depredador: los psicópatas ven a los 
demás como presas emocionales, físicas y económicas. Sus carreras delictivas 
suelen ser conas y se reducen considerablemente al iiegar a los 35-40 años. 
Además. cuando incutren en la forma máxima de violencia, el asesinafo y, en 
pat1icular, el asesinato en serie, lo hacen de forma muy peculiar. Los psicópatas 
predominan entre los asesinos en serie llamados ' organizados '. Son los multicidas 
que planifican fríamente sus asesinatos, que tienen gran habilidad para camunarse 
(engaflar y manipular), para acechar y localizar los cotos de caza, que suelen 
ritualízar sus asesinatos y que suelen llevarse recuerdos de sus víctimas. Eso íos 
diferencia claramente de los enfermos mentales -en particular; psicótiCO$ que, 
ciertamente, predominan entre Jos llamadas asesinos en setie desolpanizados, 
Incurran, o no, en esta forma máxima de delito, los psicópatas abundan entre los 
delincuentes. Así, por ejemplo, aunque en los Estados Unidos se estima que los 
psicópatas sólo son un 1% de la población total, constituyen en cambio el 25% de 
la población reclusa. Según el FBI (1992), el 50% de las muedes de policías en 
acto de setVÍcio es cometido por individuos cuyos perfiles encajan muy bien en el 
del psicópata. En España no hay cifras fiables. Sólo sabemos que algo más del 
4% de la población reclusa son delincuentes muy peligrosos. 
Además, sabemos que la tasa de reincidencia de los delincuentes psicopáticos es 
muy alta. Antes de transcurridos seis años desde su puesta en libertad, más del 
80% de /os psicópatas, frente al 20% de los no psicópatas, reinciden 
violentamente. Es más, la virulencia de sus actos parece crecer con la 
reincidencia. . 
Estamos, pues, frente a un delincuente cuyos crÍlrt6ileS tienen caíactelÍsticas muy 
disüntivas. Suelen ser actos impregnados de una violencia muy peculiar: fría y 
devastadora. Son asimismo delincuentes con una tasa elevada de reincidencia. 
Las conclusiones de este Encuentro no han sido negativas a este respecto. Es 
necesario, en primer lugar, seguir profundizando científicamente en el 
análisis de la naftJraJeza ·del psicópata. Y ello no sólo por el interés teórico de! 
problema, sino por un interés eminentemente práctico: tratar de aduar de manera 
que se evite que la justicia, apoyándose en normas legales cientííicamente 
cuestionables, decrete la iíbenad de individuos cuya reincidencia no tardará en 
producirse, 
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La legislación debería adecuarse a los avances hechos en este área del sabeí. En 
particular, tendría que asurnir el carácter específico de ia psicopatía. Aunque un 
psicópata no esté mentalmente lmstornado, está claro que no es una persona 
nonnaf. Por tanto, ni debería aplicarseJe fa exi¡nenfe por enferrnedad {(¡e¡¡ taí, ni la 
misma pena que él una persona normal, ni dejarse a su libre albedrío el recibir, o 
no, terapia. 
Pero debemos ser conscientes de que, con esto, e/ problema no queda resue/io 
hoy por ¡'¡oy, pues las terapias no son todo lo eficaces que quisiéramos. Inc/uso 
algunas ,ían resultado ser contraproduC8ntBs. Quizá 8110 se deba a que e/ 
psicópata parece incapaz de aprender. 
Desde Juego, la actitud propia de la soci8dad rospetuosa con Jos derechos 
humanos no puede ser, a partir de la creencia de que no hay tratamiento eficaz, 
renunciar a seguir transitando pOí la vía de la ciencia y no ver otra posib¡Jidad que 
aplicar la ley del talión a este tipo de delincuentes. En concreto, fa pena de muelte 
no 8S la solución, sino el problema. 
Pues bien, en este Encuentro se ha dado un paso más en esta dirección. Puede 
ser qiJ8 t10Y no dispongamos dB tratamientos de eficacia indiscutible, pero 
empezamos a saber que, al menos, podemos entrenar a estos delincuentes en 
habi1idad8s cognitivas a fin de que comprendan los pensariúsntos y s8ntirnientos 
de los demás, amplfen su visión del mundo y se 'onnen nuevas interpretaciones 
de la normas y obJigacioru~s sociales. Podemos enseñarles a entandar Jos 
sentimientos de íos demás, pensando que es en su incapacidad para sentír las 
emociones de los otros donde estos delincuentes encuentran la razón última de Su 
forma de ser. ,"' 

Como se deduce tanto de el contenido de la presente tesis de investigación l como 
de las conclusiones obtenidas por los especialistas en la materia, no es factible 
realizar una autentica y absoluta respuesta al reto que representa el análisis 
criminológico del homicida habitual, pero eso no impide buscar una solución. 

PROPUESTAS: La propuesta global que se g@n@ra, as que s@ reqüigr@ reccnOC€í 
en el análisis criminológico una eficaz herramienta para ubicar a los potenciales 
psicópatas y asesinos en serie, así como !a integración de archivos oficiales de 
información criminal que faciliten el estudio de esta clase de delincuentes en 
nuestro país, y en la investigación de d8Htos contra !a vida que reúnan los 
requisitos de continuidad e iter criminis que son comunes en esta ciase de 
delincuentes. 

La aplicación de dicho proceso de estudio y clasificación persigue los siguientes 
fir"\C\C' . 
IUU:¡'-..:;¡o. 

1) La distinción de !a población carceiaria con fin8s d€ reclusión eSp€;Ci3i por el 
grado de peligrosidad, 

2) La recabación de datos paía fines de investigación criminológica, 
3) Elaborar exp€idientes de conducta para auxilio en mateíla de investigación 

para homicidios cuyas circunstancias de modo, tisn1pO y lugar 
sospechar de la existencia de un homicida habitual. 
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PRIMERA: Apliquese en la población carcelaíia el análisis criminológico en reos 
por hom¡cidio '1 rSlncidantes, a fin de ubicar él aquellos sujetos que hallan 
desarrollado tlabitualidad, para su tratamiento y la debida recabación de 
información con fines exclusivos de investigación. 

Lo anterior se propone con fundamento en lo dispuesto por la LEY QUE 
ESTABLECE LAS NORMAS MíNIMAS SOBRE READAPTACiÓN SOCIAL DE 
SENTENCIADOS, que en el texto de su artículo 6° se lee: "El tratamiento será 
individualizado, con aportación de las diversas ciencias y disciplinas 
pertJnentcs para la reincorporación social del sujeto, consideradas sus 
circunstancias personaJes. Para la mejor individualización del tratamiento y 
tomando en cuenta las condiciones de cada medio y las posibilidades 
presupuéstales, se clasificará a los reos · en instituciones especializadas, 
entre las que podrán flgurar establoclmlentos de seguridad máxima, media y 
mlnima, coJonia~ y campamentos penales, hospitales psiquiátricos y para 
¡nfecelosos e imotJtuclones abiertas ", 

Así como en lo establecido Gll su artículo 7Q
, parágrafo segundo y párrafo 

segundo, donce a la letra se lee: u El tratamiento se fundará en los resultados 
de los estudios de personalidad que se practiquen al reo, los que deberán 
ser actualizados periódl.camcmte. 
Se procurará iniciar el estudio de personalidad dellntemo desde que. éste 
quede sujeto a procesD._" 

SEGUNDA: Se estima necesaria la creación de ufl Arc""Iivo Crirninal donde s€: 

reúnan estrictamente los datos generales, historial delictivo y antecedentes 
personalss de los sujetos detectados como hOlnicidas habituales con la finalidad 
de que ei trabajo resultante se reúna en paquetes de información con la única 
meta de nevar a cabo investigaciones que auxilien a la autoridad que investigue 
delitos contr~ la vida y que, cumpliendo la meta más difícil de la criminología, se 
busque la ubicación de potenciales sujetos de riesgo con f¡¡1aS meramente 
preventivos, 

TERCERA: Dentro del citado archivo se requiere para su debido funcionamiento la 
labor de criminólogos y peritos en sus diversas ramas, con un auxilio temporal de 
profesionistas extranjeros ( FBI, lNTERPOL), mientras se capacita al personal 
nacional de tal manera que los peritos forárteos sean prescindibles en poco 
~~Q • 

CUARTA: Este archivo criminal deberá depender directamente del Poder Judicial, 
por lo que requiere para Su existencia jurídica su contemplación en la Ley 
Orgánica del Poder Judidal y sustento en los artículos 6° y 7° parágrafo segundo y 
párrafO segundo de la Ley que Establece Las Nonrlas Mínimas Sobre 
Readaptación Social de Sentenciados. 

-----~ - --
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